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ivimos el presente con los ojos 
puestos en el futuro, alecciona­
dos por el pasado. Pero estamos 

expuestos a desconocer u olvidar algu­
nas de las mayores enseñanzas de la 
historia, que mejor podrían aclarar 
nuestro porvenir.

En la mañana del 17 de junio de 
1801 fue hallado muerto, a orillas del 
arroyo Santerno que corre junto a las 
murallas de la ciudad de Imola, Italia, 
un hombre singular. Era un monje 
sudamericano, que dejaba una obra 
inédita, cuya influencia habría de ser 
con el tiempo extraordinaria.

En Imola vivió los últimos veinte 
años como verdadero anacoreta, en 
dos habitaciones del piso bajo de una 
casa pobre, cuyas puertas a nadie fran­
queaba, quizá para evitar cualquier 
distracción de su plan de vida.

“Tenía la costumbre muy singular 
— escribe uno de sus biógrafos— de 
acostarse al despuntar el día, o poco 
antes, según las estaciones. Acaso arre­
batado por el gusto por la astronomía 
que había tenido desde la juventud, le 
era grato estar en vela mientras eran 
visibles los astros en el cielo, o quizás 
apreciaba este tiempo de recogimiento 
y de silencio como el más favorable al 
estudio. . . Por la tarde hacía un paseo 
por el campo, siempre solo. Después 
de la cena iba como a escondidas a

V el presente con

escondidas

nigmo
M'WIW

•MPHÍSO fN ! A AHÍ.ÍNHNA 
PniNTff ,N *HG£NtiNA

-13096-

< ••s-jSmU: N 646

Páginas seleccionadas del libro postu­
mo del pastor Héctor ]. Pesjerim, que 
esperamos publicar todavía este año, 
sobre el desarrollo de la Iglesia Adven­
tista en Sudamérica.

es- 
ora- 
a la

pasar un rato con un amigo; y vuelto a 
su casa, estudiaba, meditaba y escribía 
hasta la aurora”.

De él escribió Ambrosio Funes: 
“Estoy informado de que es hombre 
de mucha oración, virtud y letras”.

Se llamaba Manuel Lacunza. Nació 
en Santiago de Chile el 19 de julio de 
1731, tomó los votos en la compañía 
de Jesús en 1766 y, obligado por el 
decreto de 1767 del rey Carlos III que 
disponía la expulsión de los jesuítas de 
España y todas sus colonias, desde 
entonces vivió lejos de su tierra natal.

Durante su destierro, y gracias a su 
intenso, sistemático y prolongado 
tudio, acompañado de ferviente 
ción y meditación, Lacunza llegó
conclusión de que la historia, en líneas 
generales, es el de^rrollo de las profe­
cías bíblicas, y que el gran drama de 
los siglos culminaría con La venida del 
Mesías en gloria y magestad, 
tituló 
pluma produjo después de casi veinte 
años de incesante trabajo.

La obra de Lacunza fue un aconte­
cimiento singular y revolucionario, 
por su naturaleza, su historia y su in­
fluencia. Dos de las finalidades que 
persiguió al escribirla fueron expresa­
das así por su autor:

“Deseo y pretendo, en primer lugar, 
despertar por este medio y aun obligar a 
los sacerdotes a sacudir el polvo de sus 
Biblias, convidándolos a un nuevo es­
tudio, a un examen nuevo, y a una 
nueva y más atenta consideración de 
este Libro”. Y en segundo lugar, saber 
“si las ideas que tenemos de la segunda 
venida del Mesías, artículo esencial y 
fundamental de nuestra santa religión, 
son ideas verdaderas y justas sacadas 
fielmente de la Divina Revelación, o 
no”.

El Dr. Abel Chanetón, comentando 
el trabajo de Lacunza, escribe en “En 
torno a un ‘Papel anónimo’ del siglo 
XVIII”: “No obstante su tardía im­
presión — 1812 ó 13— la obra era cono­
cida desde 1785, más o menos. No 
hay, probablemente, ejemplo de libro 
alguno que haya alcanzado, antes de 
salir a luz en letras de imprenta, difu­
sión más amplia y mayor resonancia. . .

como 
a esa obra monumental que su
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o en parte, fue

Transcripciones, extractos y resúmenes 
de La venida del Mesías en gloria y 
magestad circularon, pues, desde aquel 
año—1785—por Europa y América. . . 
Desde La Habana al Cabo de Hor­
nos, no quedó villa americana de cierta 
importancia a donde no llegaran ejem­
plares”.

Fueron sacudidas la indiferencia y 
las posiciones tradicionales de muchos 
clérigos, y suscitado el interés —sin 
precedentes desde el siglo apostólico— 
en la segunda venida de Cristo, las 
señales que marcarían su proximidad y 
el milenio que la seguiría, según La­
cunza.

El libro, completo 
traducido a todos los idiomas cultos 
del hemisferio occidental, y provocó 
entusiasta admiración en algunos, re­
servas y preocupación en otros, y dis­
gusto y decidida oposición en no 
pocos.

Uno de los próceres más nobles de 
la independencia argentina, el Gral. 
Manuel Beigrano, hizo imprimir por 
su cuenta en Londres, en 1816, la edi­
ción en castellano. Sobre esta decisión 
declaró: “Resolví también hacer a mis 
compatriotas el servicio de imprimir y 
publicar una obra que, aunque no hu­
biese otras razones, serviría para acre­
ditar la superioridad de los talentos 
americanos”.

En septiembre de 1824, La venida 
del Mesías en gloria y magestad fue 
colocada por el Santo Oficio en el 
Indice de los libros prohibidos.

Por entonces las leyes de España 
favorecían la libertad de prensa. Pero 
más tarde, “cuando esta libertad fue 
restringida —escribe el Dr. Walton 
Brown—, la juventud española, que 
deseaba investigar verdades espiritua­
les, formó sociedades secretas cuyo 
objeto era leer los libros prohibidos 
por la Inquisición, entre los cuales se 
hallaba éste”.

El interés por la obra del sabio jesuí­
ta no decayó por algún tiempo en los 
yírculos de la Iglesia Católica; pero, 
por extraño que parezca, se extendió 
más entre los protestantes.

En Inglaterra, en 1825, Eduardo 
Irving quedó maravillado por la eru­
dición y claridad con que el autor 
exponía las profecías; y sin duda com­
partió sus impresiones con los pastores 
de distintas denominaciones cristianas

una ver- 
no es

que asistían a las asambleas de Albury, 
patrocinadas por Enrique Brumond, 
entre los cuales estaba José Woiff. Fi­
nalmente, en 1827, publicó 
sión en inglés, cuya influencia 
fácil de determinar.

El historiador Miguel Angel Scenna 
afirma, en la revista argentina Todo es 
Historia de mayo de 1968, que “La 
venida del Mesías resultó al cabo una 
piedra miliar para el Adventismo”, y 
que a principios del siglo XIX Lacunza 
le inyectó nuevos bríos al milenarismo, 
“al punto de ser un factor en la inspi­
ración de William Miller, que en 
1833. . . fundó el Adventismo, según 
el cual es inminente el regreso de Jesús 
a la tierra”.

Un sudamericano, 
un jesuíta, fue uno de los 

precursores de la fe 
adventista. Pero hubo otros 

que recibieron su 
influencia y dieron nuevos 

bríos al adventismo.

y

Aunque Scenna no esté en lo cierto 
al afirmar, con otros, que Guillermo 
Miller fundó el adventismo, ¿quién 
puede negar la influencia de Lacunza 
sobre Guillermo Miller y todos los 
estudiosos de las profecías de Daniel y 
el Apocalipsis, que en la primera mitad 
del siglo pasado encendieron en Euro­
pa y América la esperanza en el pronto 
regreso de Cristo?

Sí, créase o no, un sudamericano, un 
jesuíta ferviente, fue uno de los más 
destacados precursores de la fe adven­
tista en nuestro continente y en el 
mundo. Pero hubo más: otros hom­
bres y hechos que asombran o des­
conciertan.

Un ejemplar de La venida del Me­
sías en gloria y magestad cayó, como 
semilla en tierra fértil, en manos de un 
prócer argentino con visión de teólogo 
y alma de apóstol, que se adelantó en 
muchos años a la hora anunciada por 
los profetas bíblicos.

A él le dedicó Clemente Ricci, pro­
fesor de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires y máxima au­
toridad en la materia, entre otras, las 
páginas tituladas: “Francisco Ramos 

Mexía: un heterodoxo argentino como 
hombre de genio y como precursor”. 
Y en una de ellas declara: “Por fortu­
na, nuestra bienamada Argentina ocu­
pa en el concierto de las naciones cons­
tructoras de la civilización, un sitial 
prominente. Escritores, filósofos, sa­
bios, estadistas, militares, han sido por 
ella incorporados al tesoro espiritual 
de la humanidad. Faltaba el genio reli­
gioso. Faltaba el vidente, que en todas 
las edades ha sido maestro y profeta. 
Ramos Mexía viene a llenar el vacío. Y 
es un nuevo astro que se eleva, fúlgido 
y triunfante, en el purísimo cielo de las 
glorias argentinas”.

Francisco Ramos Mejía nació en 
Buenos Aires el 20 de noviembre de 
1773, en el seno de una familia promi­
nente. Su padre, Gregorio Ramos Me­
jía, fue regidor del Cabildo durante 
cuarenta años; su hermana Josefa Gra­
ciela fue una de las fundadoras de la 
Sociedad de Beneficencia de Buenos 
Aires; su hermano Ildefonso contribu­
yó a la causa de la libertad y la inde­
pendencia de su patria; y él mismo se 
destacó por su acción patriótica. Fue 
elegido regidor del Cabildo y defensor 
de menores en 1810, alférez real en 
1811 y miembro de la Asamblea Provi­
sional en 1812. Y más tarde sus hijos y 
nietos fueron hombres de reconocida 
actuación en el campo de las armas, las 
letras, las ciencias y las leyes. Pero la 
extraordinaria grandeza de Francisco 
Ramos Mejía, incomprendida y mini­
mizada por su familia y por los hom­
bres influyentes de sus días, se debe a 
su posición religiosa, tanto por sus 
creencias como por su conducta y su 
actividad evangelizadora.

No fueron sus estudios corrientes en 
el Colegio de San Carlos, o de leyes en 
el Alto Perú, ni sus singulares condi­
ciones de empresario y civilizador, si­
no su conocimiento de la Biblia lo que 
constituyó la influencia rectora de su 
vida y la explicación de su grandeza.

La lectura asidua y analítica de La­
cunza estimuló sus investigaciones de 
las Escrituras, ya iniciadas, y contribu­
yó a fijar su posición teológica. Abrazó 
sin reservas ni titubeos la esperanza 
adventista, y decidió ajustar su con­
ducta, por la gracia salvadora de Cristo, 
a la voluntad de Dios expresada en la ley 
moral de los Diez Mandamientos, e in­
ducir a otros a hacer lo mismo. □
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Mi sueño
para la 
iglesia
El presidente de la 
Asociación General, pastor 
Neal C. Wilson, comparte 
sus perspectivas del futuro 
con los lectores de Revista 
Adventista.

Por JAMES COFFIN

Pastor Wilson, Ud. ha sido pastor 
por muchos años. ¿Qué clase de cam­
bios ha observado en la iglesia en esos 
años?

Mis recuerdos comienzan en el pe­
ríodo de 1925 a 1930, cuando tenía seis 
o siete años y vivía con mis padres en 
el sur de Africa. En esa época en todo 
el mundo teníamos entre 250.000 y 
300.000 miembros. Cuando entré al 
ministerio, a los 22 años, el número de 
miembros había aumentado a 600.000. 
De modo que cuando considero que 
tenemos ahora casi 5 millones de 
miembros bautizados, no puedo me­
nos que maravillarme.

Cuando niño, los adventistas eran 
prácticamente desconocidos. Cuando 
visité el sur del Africa recientemente 
pude notar cuán conocida y apreciada 
es mi iglesia. En todo el Africa tene­
mos más de un millón de miembros, y 
se estima que en los próximos cinco 
años el número se duplicará.

no puedo

James Coffin, hasta hace poco uno 
los redactores de Adventist Review, 
ahora se desempeña como redactor en 
la Signs Publishing Company, nuestra 
editorial en Australia.

de

También me ha impresionado el nú­
mero de adventistas en todo el mundo 
que ocupan puestos de influencia na­
cional e internacional. Cuando era 
joven teníamos pocos amigos en luga­
res de alta posición, y los adventistas 
eran casi desconocidos en el comercio, 
la industria o el gobierno. Esto ha 
cambiado. Dios ha prosperado a los 
laicos de esta iglesia dándoles capaci­
dad de liderazgo, fortaleza espiritual, 
una variedad de talentos, y éxito finan­
ciero. Han contribuido generosamente 
en todas estas áreas, y esto ha permiti­
do que la iglesia pudiera ser considerada 
bajo una nueva luz.

También hay otros cambios. Ya no 
tenemos que ocupar esos edificios 
poco atractivos que una vez tuvimos 
que ocupar —edificios que no repre­
sentaban dignamente nuestro mensaje. 
Como resultado, nuestra obra ha gana­
do tanto en visibilidad como en credi­
bilidad.

Todos los cambios que mencionó 
potencialmente pueden ser negativos. 
Por ejemplo, una iglesia más grande 
puede fragmentarse fácilmente. La 
abundancia de bienes puede conducir 
a la apatía y a la ostentación. Un deseo 
de ser respetados puede diluir aquellos
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Sueño con ver una iglesia que ha sido refínada. Una iglesia 
que se destaque por exaltar a Cristo y a la cruz.

Una iglesia que esté constituida por cristianos amantes y 
amables. Una iglesia servicial, solícita, testificadora.

aspectos de nuestras enseñanzas que 
no son fácilmente aceptados por el 
público. En su sueño para la iglesia, 
¿cómo puede equilibrar estos elemen­
tos positivos y negativos?

Esa es una de mis mayores preocu­
paciones. ¿Cómo podemos retener o 
reavivar el espíritu de los pioneros, y 
sin embargo, capitalizar las muchas 
bendiciones que tenemos hoy y estar 
agradecidos por ellas?

Los pioneros estaban dispuestos a 
vivir con casi nada, a caminar por 
sobre montañas, a cruzar ríos, a hacer 
todo lo que fuera necesario. ¿Cómo 
podemos generar ese espíritu, esa fe 
apostólica, en la iglesia de hoy? Como 
dice Elena de White, uno de los mayo­
res peligros es la abundancia. Nos hace 
más centrados en nosotros mismos, 
confiados en nosotros mismos, y auto- 
suficientes, y como resultado, senti­
mos que no necesitamos ejercer tanta 
fe y confianza en Dios.

En la Revista Adventista hemos pu­
blicado una serie de artículos sobre 
cómo podría ser la iglesia en el año 
2000, si Cristo no ha vuelto antes. 
Pero si esto no ocurriera, ¿qué clase 
de iglesia quisiera Ud. ver? ¿Cuál es 
su sueño para ella?

Por sobre todo quisiera que, al cre­
cer numérica y financieramente como 
también en aceptación e influencia, po­
damos alcanzar la expectativa de Dios 
para su iglesia. En otras palabras, sue­
ño con ver una iglesia que ha sido 
refinada. Una iglesia que tenga manos 
limpias y corazón puro. Una iglesia 
que se destaque por exaltar a Cristo y 
a la cruz, y que esté vestida con su 
justicia. Una iglesia constituida por 
cristianos amantes y amables. Una 
iglesia servicial, solícita, testificadora. 
En resumen, una iglesia 
del Espíritu Santo.

Esta clase de iglesia se basa princi­
palmente en el carácter, no en el creci­
miento o el número. Me gustaría ver 

con el poder

que individual y colectivamente refle­
jemos verdaderamente el carácter de 
Dios. Dios nos ha puesto aquí para 
enseñar cómo es realmente, y yo pre­
feriría que estuviéramos preocupados 
más por satisfacer las expectativas de 
Dios que por buscar lo que general­
mente se piensa que es el éxito desde la 
perspectiva del mundo.

miem- 
aun 
un

¿Hay áreas específicas en la iglesia 
que Ud. desearía ver fortalecidas?

Para comenzar, me parece imperati­
vo que lleguemos a ser estudiantes más 
diligentes de la Biblia y que ejemplifi­
quemos sus principios en la vida diaria.

Una de mis mayores preocupaciones 
se centra en los hogares. El hogar es el 
lugar donde se desarrollará y se proba­
rá el verdadero cristianismo. Hemos 
tratado de poner énfasis sobre el hogar 
y la familia al desarrollar materiales 
apropiados, y al tratar de estimular un 
plan educativo para los jóvenes que 
piensan en casarse.

También sueño con ver a los 
bros demostrar al mundo en forma 
más efectiva la superioridad de 
estilo de vida saludable. Cuando pen- 

• samos en la capacidad destructora del 
alcohol, las drogas y otros hábitos 
perjudiciales, debiéramos sentir una 
gran urgencia para compartir nuestro 
mensaje de salud. Sin embargo, en la 
iglesia vemos una tendencia opuesta. 
Repito, tenemos que centrarnos en lo 
que el Señor espera de nosotros.

Otro sueño es el de usar más la tec­
nología para poder hacer un impacto 
mayor en las diferentes audiencias que 
queremos alcanzar. Necesitamos pre­
parar más materiales —sea para la pági­
na impresa o los medios electrónicos— 
que den a la gente una idea de la 
belleza del mensaje que tenemos.

Actualmente tenemos muchas dife­
rencias con respecto a cultura, educa­
ción y capacidad financiera. Y esta 
diversidad tiende a crecer. En su sue­
ño para la iglesia, ¿cómo ve que estos 

diversos grupos pueden formar un 
cuerpo unido?

Sigo asombrándome con la unidad 
de la iglesia. A dondequiera que vaya 
estimulo a la gente a estar orgullosa de 
su lengua, su nacionalidad, su cultura, 
su color, sus antecedentes. Pero tam­
bién les digo que somos parte de un 
movimiento profético. Somos un pue­
blo llamado por el Señor para presen­
tar un mensaje, reflejar su carácter, y 
mostrar su gloria. En nuestra iglesia 
—y esto es obra de Dios y no la 
nuestra— una cultura adventista nos
une.

Por causa de esta cultura adventista 
que permea todo, veo la diversidad 
como un punto fuerte, aunque nos 
cree algunos problemas. Pero creo que 
el desafío que nos presenta la diversi­
dad es bueno para la iglesia. Es parte 
del proceso purificador, parte de su 
crecimiento. No necesita dividirnos, 
pero puede, por la gracia de Cristo, 
unirnos más.

Con la creciente demanda del dinero 
de los adventistas, ¿vería Ud. una dis­
minución en el énfasis en instituciones 
grandes y en programas que procedan 
de los organismos centrales de la igle­
sia?

Vivimos en momentos en que es 
muy difícil manejar instituciones gran­
des. Para mantenernos compitiendo 
con otras instituciones, las instalacio­
nes y los programas deben igualar o 
sobrepasar los de las otras, o sucum­
bir. En muchos países del tercer mun­
do, en forma especial, los grandes po­
deres del mundo están tratando de 
comprar influencia —política, cultura, 
económica— y lo hacen con el incenti­
vo de las grandes instituciones.

Francamente, no veo cómo la iglesia 
puede seguir esa orientación. Tampoco 
creo que es el mejor camino, cuando 
consideramos lo que significa en per­
sonal, inversiones y costo operativo 
— agregado al hecho de que muchos

forma especial, los grandes po-
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Si hemos de ver concluir esta obra, si hemos de alcanzar 
a' los no alcanzados, habremos de aprender a utilizar 

nuestros recursos espirituales, financieros y humanos en 
forma diferente de lo pasado.

o a muy bajo

nos
con

produzcan 
muchos

países esperan que esos servicios sean 
ofrecidos gratuitamente 
costo.

Estamos estimulando a la iglesia en 
varias regiones del mundo que procu­
ren autofinanciarse, y así muchas mi­
siones están llegando a transformarse 
en asociaciones. Muchas de ellas no 
tienen recursos locales para establecer 
gráfides instituciones. De modo que 
veo una tendencia creciente hacia ser­
vicios dentales, oftalmológicos, clíni­
cas para ejecutivos, etc., que ayuden a 
destruir el prejuicio y 
la misma buena voluntad 
menores gastos.

También veo a muchos laicos que 
comenzarán pequeñas empresas para 
alcanzar a otros. Algunas podrán ser 
del tipo convencional, pero otras po­
drán ser menos convencionales de lo 
que les gustaría a algunos. Sin embar­
go, los participantes tendrán una pro­
funda preocupación por trasladar 
nuestro mensaje y filosofía de vida 
a la práctica. No necesitamos menos 
instituciones que las que tenemos aho­
ra, pero veo unidades menores en can­
tidades mayores que puedan proveer 
satisfacciones físicas, intelectuales 
espirituales de largo alcance en un 
ambiente que sea más fácil de atender 
y financiar.

En algunos países hay pocos minis­
tros en relación con el número de 
miembros, y por la velocidad de cre­
cimiento en esas áreas parecería que la 
diferencia se hará cada vez mayor. 
¿Qué significa esto en términos de 
participación laica, tanto en los Esta­
dos Unidos como en las demás divisio­
nes? ¿Considera que es una buena 
tendencia?

y

Creo que el Señor nos ha dicho de 
antemano lo que ocurrirá. La mensaje­
ra del Señor, Elena G. de White, nos 
dice que en muchas iglesias los laicos 
debieran ser los dirigentes espirituales.

en lugar

liberando a los que han sido adiestra­
dos para la evangelización pública u 
otro tipo de actividad para que puedan 
extender el reino de la gracia 
de concentrarlo.

Hemos recibido mucho consejo en 
este sentido. Cuando se ha establecido 
bien una iglesia, ésta debiera poder 
llevar adelante sus funciones por sí 
misma sin tener que depender de los 
ministros pagados o profesionalmente 
preparados.

Creo que hay muchas formas nue­
vas de actividad ministerial que pue­
den incluir a personas que son inde­
pendientes en su empleo, pero que 
tienen bloques de tiempo que pueden 
dedicar a la obra del Señor. Algunas 
de estas personas pueden hasta ocupar 
responsabilidades pastorales.

No sé cuando comenzarán a ocurrir 
estas cosas o qué forma tomarán cuan­
do comiencen. Pero considero que son 
bíblicas y que están en armonía con 
los mensajes especiales que recibió la 
iglesia. Pienso que siempre tendremos 
la estructura actual; pero también creo 
que será ampliada con estas nuevas 
formas.

Si hemos de ver concluir esta obra 
con un fulgor de gloria, como dice el 
Señor, si hemos de alcanzar a los no 
alcanzados, habremos de aprender a 

utilizar nuestros recursos espirituales, 
financieros y humanos en forma dife­
rente de lo pasado. Eso no es fácil. 
Será difícil aceptarlo para algunos. Pe­
ro lo veo como la única solución.

¿Qué espera ver en el futuro con 
respecto al papel que desempeña la 
mujer en la iglesia?

Como algunas determinaciones teo­
lógicas todavía no se han tomado no sé 
exactamente qué ocurrirá o qué podrá 
ocurrir. Pero aun suponiendo que la 
iglesia nunca decida ordenar a las mu­
jeres para la obra pastoral, debiera ha­
ber muchas oportunidades para que las 
mujeres sirvan en cargos administrati­
vos y directivos que no requieran la 
ordenación.

Pienso que veremos un crecimiento 
significativo de la participación de la 
mujer. Hay muchas mujeres capaces, 
de experiencia, bien adiestradas, que 
tienen grandes talentos que podrían 
ofrecer a la iglesia. Creo que ya se ha 
estado produciendo un 
miento favorable. Aun cuando lleve 
tiempo cambiar los modelos que he­
mos seguido por años, me parece oír a 
muchos que dicen: “Sí, es un cambio 
necesario”. La única duda es cómo y 
cuándo se hará.

condiciona-

Con el rápido crecimiento que se ve 
en los países en desarrollo, inevitable­
mente ocurrirá un aumento de sus re­
presentantes en la Asociación General 
(AG). En algunos casos, sin embargo, 
estas regiones no tendrán dirigentes 
con la experiencia necesaria para ser­
vir en la AG. ¿Cuánto valor debería 
darse a estas cualidades para el traba­
jo comparado con la necesidad de 
estar representados en ese nivel?

Hay un factor más del que por lo 
menos se hablará, y es el de las finan­
zas. Algunos piensan que debiera haber 
un equilibrio entre fortaleza numérica 
y financiera. Evidentemente, ésta es 
un área muy delicada. Cuando el dine-

6 REVISTA ADVENTISTA, SEPTIEMBRE DE 1986



sacrifican los

ma- 
países de

ser una 
mun-

ro empieza a hablar en voz muy alta, a 
menudo se sacrifican los principios. 
Por otro lado, los números solos no 
son un factor determinante en la capa­
cidad de servicio de una persona. Por 
lo tanto, creo que veremos una transi­
ción gradual hacia la inclusión de per­
sonas que representan áreas geográficas, 
culturales o lingüísticas, pero no nece­
sariamente personas de cada país.

Pienso que muchos, tal vez la 
yoría, de los dirigentes en 
rápido crecimiento en este momento 
no aspiran o no sienten que deben do­
minar la oficina central de la AG. Pero 
sienten que debieran tener un papel 
más protagónico en sus áreas regiona­
les. Conocen más acerca de la gente de 
su división, y pueden relacionarse 
mejor con ellos. El Señor en su sabi­
duría indicó que debíamos 
iglesia mundial. La AG abarca el 
do en lo administrativo, pero ha esta­
blecido divisiones geográficas que son 
secciones de la AG y no entidades in­
dependientes. Así podemos decir que 
los líderes que están en el Pacífico Sur 
o en el Africa o donde sea son líderes 
mundiales.

La mayoría de los miembros reco­
nocen que una persona no debería ser 
elegida para un cargo sólo porque pro­
cede de un área de gran crecimiento, o 
porque tiene cierto nivel de educación. 
A menos que una persona sea acepta­
da, y a menos que tenga experiencia 
para ofrecer a nivel internacional, esa 
persona no podrá realizar mucho sólo 
por ser elegida para un cargo. Sin em­
bargo, creo que habrá un desplaza­
miento en la composición del liderazgo 
de la AG. Tenemos un número cre­
ciente de dirigentes en todo el mundo 
que están obteniendo excelente expe­
riencia y que podrían tomar ubicación 
junto a los líderes en cualquier otra 
parte. ,

¿Sugeriría usted que la AG será 
cada vez más un facilitador antes que 
un generador de ideas y programas? 
¿Vería Ud. a la AG tomar más la po­
sición de asesores que de directores?

Creo que esta fue definidamente la 
dirección del informe presentado por 
la Comisión sobre el Papel y las Fun­
ciones de la Asociación General du­
rante el último congreso. Veo que la 
AG pasará en el futuro a una posición 

más de liderazgo que de administra­
ción, a una posición de influencia más 
que de desarrollo de programas. Pien­
so que mantendrá un papel de lideraz­
go por medio de la coordinación, el 
adiestramiento y el asesoramiento. En 
mi opinión, la AG debe mantener su de­
do sobre el pulso de la iglesia mundial 
para asegurarse de que está con buena 
salud espiritual y en todo sentido.

Esto puede no ser tan fácil como 
parece, porque la AG ha sentido que 
debía desarrollar programas para todos 
a todo nivel. Sin embargo, pienso que 
nuestro trato debe ser más con las 
divisiones que con las uniones, que 
son los pilares sobre los cuales está 
construida la AG. Deberíamos dejar 
que las divisiones, las uniones y las 
asociaciones y misiones desarrollen los 
programas que irán a las iglesias y a la 
gente.

Tenemos un gran segmento 
de jóvenes adventistas que 

son verdaderamente 
idealistas. Veo una iglesia 
vibrante y militante que 
avanza hasta llegar a ser 

la iglesia triunfante.

Esperamos que Cristo venga antes 
del año 2000. Pero si no ha venido, 
evidentemente Ud. quiere que la igle­
sia funcione tan eficiente y tan armó­
nicamente como sea posible. ¿Cómo 
funcionaría, en sus sueños, dentro de 
catorce años?

Es difícil imaginar una estructura 
mejor que la que tenemos. Muchas 
personas con quienes converso —eje­
cutivos de empresas, y aun jefes de es­
tado— se asombran por la efectividad 
de nuestra estructura eclesiástica. Lo 
que empaña el cuadro somos los hu­
manos mismos. Si los que ocupan car­
gos no actúan bien, si no tienen nada 
sólido que ofrecer, si hablan más de lo 
que hacen, anulan una buena parte de 
la calidad y la imagen de la organiza­
ción.

Así que no veo que la AG cambiará 
mucho en cuanto a su constitución o 
las actividades que desarrolla. Y con 
sólo ligeras modificaciones, pienso que

triplicaran, no sería

no necesita crecer más del tamaño que 
tiene ahora. Aun si nuestros miembros 
se duplicaran o
necesario aumentar más el personal de 
la AG.

¿Qué clase de cambios visualiza a 
nivel de la iglesia local si pudiera ver 
realizado su sueño dentro de catorce 
años?

Creo que la iglesia local será mucho 
más capaz de responder a las situacio­
nes que existen en el lugar en que se 
encuentra. Pienso que pueden ser ne­
cesarios grandes cambios en los méto­
dos de testificar y de evangelizar y de 
cómo la iglesia busca cumplir su mi­
sión á nivel local, sin llegar a un tipo de 
gobierno congregacional.

También creo que habrá un cambio 
en el tamaño de las congregaciones. 
Estamos viendo que las iglesias sienten 
que ya son suficientemente grandes. 
Comencemos a formar nuevas iglesias 
y congregaciones en lugar de crecer 
más. Pienso que eso está en armonía 
con el modelo apostólico. No estoy en 
contra de tener algunas grandes igle­
sias institucionales, pero más y más 
gente quiere tener participación en la 
acción.

Soy optimista en cuanto al futuro. 
Estoy agradecido de que la iglesia no se * 
ha llegado a institucionalizar del todo. 
Me alienta que la iglesia tenga mucha 
gente creativa. Creo que veremos más 
dones y talentos espirituales en uso en 
las iglesias. Y pienso que ocurrirá en el 
nivel local y no en la AG, las divisio­
nes o las uniones.

También me anima el idealismo que 
veo en muchos jóvenes. Naturalmen­
te, nos duele el corazón al ver a algunos 
jóvenes que se desilusionan de la igle­
sia y se enamoran del mundo. Pero 
tenemos un gran segmento de jóvenes 
adventistas que son verdaderamente 
idealistas. Este grupo parece mucho 
más valiente, más lleno de fe, y más 
preparado a sacrificarse que muchos 
de los mayores. Veo una 
brante y militante que avanza hasta 
llegar a ser

La Biblia nos dice que vendrá un 
tiempo en que habrá hambre por la 
Palabra. Creo que vendrá pronto. Ten­
go confianza de que 
tarse la obra con 
gloria.

iglesia vi-

la iglesia triunfante.

veremos comple- 
un gran fulgor de 

□
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Pemiitamos que la Biblia
hable por sí misma

Los creyentes subrayan lo divino en la Escritura; la 
llamamos Palabra de Dios, no palabra de hombre. 

No obstante, recordar ocasionalmente el lado humano de la 
Escritura puede precavernos de poner a Dios a prueba por 

medio de palabras, de lógica, o de retórica.

Por ALDEN THOMPSON

La clase estaba animada y pre­
dispuesta; pero un estudiante en 
particular estaba turbado por la 
discusión acerca de la inspiración. 

Cuando hablé con él en privado, me 
contó su historia.

Era un adventista de primera genera­
ción que había dejado la iglesia, pero 
que había vuelto al colegio y estaba re­
construyendo su relación con el Señor. 
La clase había ido muy bien hasta 
que se le asignó el trabajo de compa­
rar los dos relatos del censo de David 
(2 Sam. 24 y 1 Crón. 21), advirtiendo 
cualquier diferencia mayor entre los 
relatos. Frente a una lista que me sor­
prendía aun a mí, estaba preocupado.

—Crecí en la zona más religiosa de 
los Estados Unidos —me explicó—, 
con un padre ateo y una madre creyen­
te. Un día volví a casa y proclamé mi 
creencia en la evolución. Mi padre no 
se preocupó mucho, pero mi madre sí. 
Tomó su paraguas con una mano y a

Alden Thompson es profesor del De­
partamento de Teología del Colegio de 
Walla '^alla, en Washington.

—res-

mí con la otra. . . ¡y me enseñó a creer 
en la Biblia!

—Con referencia a tu trabajo —in­
quirí—, ¿te ayudó la discusión de 
nuestra clase?

—Si no hubiéramos aclarado lo de la 
inspiración en la clase anterior 
pondió, y no estaba bromeando—, 
probablemente me habría suicidado.

Los hábitos profundamente arraiga­
dos, los modos de pensar y las creen­
cias persisten tercamente, aun cuando 
queramos cambiar. Los hábitos nutri­
dos por la convicción religiosa son aún 
más tenaces. El proverbio puede ser 
dolorosamente cierto: “Instruye al ni­
ño en su camino, y aun cuando fuere 
viejo no se apartará de él” (Prov. 
22: 6). La observancia del sábado en la 
niñez perdura; igualmente, la obser­
vancia del domingo. Recuerdo mi 
asombro frente al testimonio de una 
devota adventista que había cambiado 
su lealtad por el sábado bíblico: pasa­
ron siete años hasta que el “sentimien­
to” de la sacralidad del domingo final­
mente desapareció y los pegajosos 
dedos de la culpa aflojaron su tensión 
cuando ella trabajaba en domingo.

menu-
en

Y éste es el problema que enfrenta­
mos cuando tratamos con la inspira­
ción. “Encuentre un error en la Biblia 
y puede tirarlo todo”, es un dicho 
popular en algunos círculos. A 
do bien intencionado y hablando 
defensa de la Biblia, con todo, es el 
fundamento de trágicas pérdidas de fe 
cuando jóvenes lúcidos y sensibles leen 
de verdad sus Biblias. Y aun cuando 
logren un fundamento más firme, con 
frecuencia son perseguidos por la culpa 
de haber visto lo que vieron —todo 
por causa de un concepto de inspira­
ción inculcado, que no hace justicia a 
la evidencia de la Escritura misma.

Al enseñar a mis estudiantes, quiero 
que lean la Biblia reverentemente, pero 
también como la carta de un amigo; y 
a no temer lo que encontrarán cuando 
vuelvan la página. Una nueva vida apa­
reció en mi experiencia cristiana cuan­
do desapareció el último vestigio de 
temor, y ya no temí esa “imperfección” 
fatal que pudiera arruinar mi fe.

La inerrancia arraigada

Aunque los adventistas no pretende­
mos creer en la “inerrancia” de las 
Escrituras, he encontrado la idea pro­
fundamente arraigada en mis estudian­
tes y en mi iglesia, y en todos los 
niveles de cultura y educación. Dado 
lo generalizado de la creencia en la 
inerrancia en los Estados Unidos, 
deberíamos sorprendernos de 
trarla entre los adventistas. Y vencer el 
problema no es fácil. Imagine la difi- 

no 
encon-
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cuitad de guiar a preciosas almas a 
Cristo por medio de la Palabra de 
Dios, sólo para decirles luego que la 
Palabra no era lo que ellos habían 
imaginado que era.

En este aspecto, encontré particular­
mente valioso el enfoque de Elena G. 
de White. A la vez que admitía presta­
mente que “no siempre hay orden per­
fecto o aparente unidad en las Escritu­
ras” {Mensajes selectos, t. 1, pág. 22), 
no se espacia en las imperfecciones. 
Está consciente de ellas al igual que un 
esposo y una esposa fieles están cons­
cientes de las debilidades mutuas sin 
estar mencionándolo continuamente. 
Y la confianza permanece firme.

Los creyentes subrayan lo divino 
la Escritura; la llamamos Palabra de 
Dios, no palabra de hombres. No obs­
tante, recordar ocasionalmente el lado 
humano de la Escritura puede preca­
vernos de poner a Dios a prueba por 
medio de palabras, de lógica, o de re­
tórica (compare Mensajes selectos, t. 
1, pág. 23), y provocar que otro tro­
piece por nuestra ignorancia. Realmen­
te, en algunas ocasiones, como lo ad­
vertiremos más abajo, las aparentes 
inconsistencias en la Escritura parecen 
ser deliberadas adaptaciones a las nece­
sidades humanas mientras el Espíritu 
guía al escritor en su obra. Este era el 
punto que subrayaba Elena de White 
cuando escribió: “El Señor dio su Pa­
labra justamente en la forma en que 
quería que viniera” {Mensajes selectos, 
t. 1, pág. 25).

La mayoría de los creyentes evitan 
como inapropiadas palabras tales como 
error y contradicción cuando hablan de 
la Biblia. Si tratamos a nuestros amigos 
bondadosamente (llamándoles “esbel­
to” en vez de “flaco” y “adaptable” en 
vez de “débil”), ¿no deberíamos hacer 
lo mismo con la Palabra de Dios? El 
equilibrio correcto parece haber sido el 
logrado por P. T. Forsyth, un conoci­
do predicador que enfrentó esta situa­
ción a fines del siglo pasado: “No creo 
en la inspiración verbal. Apoyo a los 
críticos en principio. Pero el verdadero 
ministro debe encontrar las palabras y 
frases de la Biblia tan llenas de alimen­
to espiritual y oportunidad que en­
cuentre difícil no creer en la inspiración 
verbal”. ’

Volvamos ahora a algunos aspectos 
de la Escritura que los creyentes devo-

es

tos suelen pasar por alto. Ninguno 
debiera sentirse incómodo si tomamos 
la posición de que la “persona” 
inspirada antes que las “palabras”.

1. El uso de secretarios. Jeremías 
“dictó” por lo menos algunos de sus 
mensajes a Baruc (véase Jer. 36). Pablo 
a menudo usó secretarios; ésta es la 
razón por la cual parecía un contento 
consigo mismo cuando realmente to­
maba la pluma en su propia mano: 
“Mirad con cuán grandes letras os 
escribo de mi propia mano” (Gál. 6:11; 
compare con 1 Cor. 16: 21). En Ro­
manos, el “escritor”. Tercio, deslizó 
su propio saludo antes de terminar la 
carta (Rom. 16: 22).

Los secretarios, como los autores 
mismos, indudablemente variaban en 
cuanto a sus capacidades. Pero eran lo 
suficientemente confiables, 
agradablemente confiables, 
cuando el secretario registró cada paso 
en la mejora de la memoria de Pablo 
(véase 1 Cor. 1: 14-16)! Y el Espíritu 
Santo no se
corta memoria de Pablo realza aún 
más su profunda pasión por las almas.

2. La recopilación y edición de las 
fuentes. Ambos testamentos proveen 
ejemplos de escritores inspirados que 
visitaron la biblioteca local o los archi­
vos reales mientras preparaban sus li­
bros. Esparcidas por Reyes y Crónicas 
hay referencias a los registros reales (1 
Rey. 11: 41; 14: 19, 29; 15: 23; 16: 27) 
y a libros proféticos no canónicos 
(1 Crón. 29: 29; 2 Crón. 9: 29), de los 
que se extractaron citas en la prepara­
ción de los libros bíblicos.

y a veces
¡como

opuso a ello, pues la

Aunque ios adventistas no 
pretendemos creer en la 

“inerrancia” de las 
Escrituras, la idea parece 
profundamente arraigada 

en muchos.

En el Nuevo Testamento, Lucas 
ofrece el ejemplo más claro de un 
“investigador” inspirado trabajando. 
Lisa y llanamente nos dice que se 
abocó a la tarea porque los otros 
“evangelios” no contaban correcta-

especialmente

mente la historia. El reciente libro de 
George Rice, Luke, a Plagiarist? [Lu­
cas, ¿un plagiario?], ofrece un excelen­
te estudio de lo que este modo de 
“investigación” significa para la inspi­
ración.^

3. Desarrollo de compilaciones. En 
cierto sentido, los evangelios son “com­
pilaciones” de la vida de Cristo. Pero 
algunos ejemplos de los libros poéticos 
y proféticos son aún más evidentes. El 
libro de Proverbios es 
explícito; un encabezamiento declara 
directamente: “Estos son proverbios 
de Salomón, los cuales copiaron los 
varones de Ezequías, rey de Judá” 
(Prov. 25: 1). Esto dataría la compila­
ción unos 200 años después de la 
muerte de Salomón.

Proverbios es realmente una compi­
lación de compilaciones e incluye pro­
verbios de otros autores aparte de 
Salomón.’ A primera vista, un lector 
podría considerar que el título en el 
capítulo 1: 1 indica que Salomón es el 
autor del libro entero. Pero la apari­
ción de un segundo título en el capítulo 
10: 1 nos alerta al hecho de que el 
título del capítulo 1: 1 se aplica sólo a los 
capítulos 1 a 9 antes que al libro com­
pleto.

Nuestro libro de Salmos probable­
mente circuló en partes antes que fuera 
reunido como lo tenemos ahora. Esto 
explicaría el porqué los salmos 14 y 53 
son ambos incluidos en la Escritura, 
siendo virtualmente idénticos excepto 
por los nombres de Dios: Elohim 
(Dios) preferido por el Salmo 53, y 
Yahweh (Señor) en el Salmo 14.

Con perdón de una bien conocida 
institución adventista, probablemente 
el libro de Jeremías fue preparado por 
el “Patrimonio Jeremías”. Muchos de 
mis estudiantes se sorprenden tempo­
ralmente por la última frase de Jere­
mías 51: 64: “Hasta aquí son las pala­
bras de Jeremías”. El capítulo final, 
aunque es parte del libro de Jeremías, 
obviamente fue escrito por otro. Es, de 
hecho, simplemente la cita de 2 Reyes 
24: 18-25: 30, que muestra el cumpli­
miento de las profecías de Jeremías. 
Bajo la conducción del Espíritu Santo, 
los seguidores leales del verdadero Dios 
reunieron los oráculos y cartas de Je­
remías, los organizaron (no cronoló­
gicamente, véase en especial Jer. 24-30), 
le pusieron un prefacio del editor (Jer.
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1: 1-3), y le añadieron el apéndice his­
tórico (Jer. 52) como la confirmación 
del ministerio de Jeremías. La obra del 
Espíritu en preservar este mensaje pro- 
fético es de lo más notable, a la luz dé la 
enconada oposición contra Jeremías en 
sus propios días por parte de reyes, 
sacerdotes y otros profetas.

4. Diferencias en relatos paralelos. 
A mi juicio, el estudio de pasajes para­
lelos en la Escritura tiene la clave de 
nuestro concepto de inspiración. Los 
evangelios en el Nuevo Testamento, y 
los libros de Samuel, Reyes y Crónicas 
en el Antiguo Testamento, nos pro­
veen de abundantes oportunidades 
para comparar los mismos relatos con­
tados por diferentes autores.

No inesperadamente, mis estudian­
tes tienden a delinear las diferencias 
hasta que comienzan a entender por 
qué existen. Elena de White argumen­
taba que las diferencias eran necesarias 
“porque las mentes humanas difieren” 
{Consejos para los maestros, pág. 418).* 
En vez de ser una amenaza para la fe, 
estas así llamadas discrepancias son la 
manera de Dios de alcanzarnos donde 
estamos. Así como los padres, maes­
tros y pastores adaptan los relatos bí­
blicos a las necesidades de sus oyentes, 
los escritores inspirados han adaptado 
las palabras de vida a sus lectores.

Un excelente ejemplo que ilustra 
este proceso de adaptación lo provee el 
relato de la curación de un muchacho 
endemoniado. Mateo, Marcos y Lu­
cas, todos ubican el relato inmediata­
mente después de la transfiguración. 
Los discípulos habían resultado impo­
tentes y estaban muy avergonzados. 
Entonces llegó Jesús.

El relato es conocido; y tendemos a 
mezclar los tres relatos en uno, antes 
que escuchar cómo cada autor compar­
te sus convicciones acerca de Jesús. 
Tome unos momentos para leer cada 
relato, comenzando con Lucas 9: 37- 
43 (la versión más corta), siguiendo 
con Mateo 17: 14-21, y finalmente 
Marcos 9: 14-29 (la versión más larga). 
Si usa una sinopsis o una armonía de 
los evangelios será más fácil comparar 
los relatos. Simplemente leerlos en voz 
alta —en un culto familiar, por ejem­
plo— subraya las diferencias. Entonces 
oiremos que Lucas usa la historia en 
alabanza de la gloria de Dios, veremos 
que Mateo se centra en la falta de fe de

con pe- 
por

los discípulos, y observaremos que 
Marcos transforma el mismo relato en 
un maravilloso testimonio de la cre­
ciente fe del padre.

Elena de White comenta 
netración acerca de esta unidad 
medio de la diversidad, advirtiendo 
que por causa de que los escritores 
“diferían notablemente en posición 
social y económica y en facultades in­
telectuales y espirituales. . . puede 
parecer al lector superficial, descuida­
do y desprevenido, que hay divergen­
cias o contradicciones, allí donde el 
lector atento y respetuoso discierne, 
con mayor penetración, la armonía 
subyacente” (£Z gran conflicto, pág. 8).

Sin embargo, necesitamos ser realis­
tas con nosotros mismos. Aun “el 
lector atento y respetuoso” a veces 
lucha para atrapar esa armonía funda­
mental. Elena de White observó: “Al­
gunas contiendas ásperas en cuanto a la 
Biblia han resultado en investigaciones 
que han revelado las preciosas joyas de 
verdad. Muchas lágrimas se han derra­
mado, muchas oraciones se han ofre­
cido para que el Señor abriera la 
comprensión de su Palabra” {Mensajes 
selectos, t. 1, pág. 23).

Las aparentes 
inconsistencias en la 

Escritura parecen ser 
deliberadas adaptaciones 

a las necesidades humanas 
mientras el Espíritu guía al 

escritor en su obra.

Sí, estudiar la Escritura puede ser 
una experiencia angustiosa y modera­
dora. Este artículo comenzó con un 
relato que ilustraba este mismo punto. 
No obstante, esa historia tuvo un final 
feliz, en el cual las declaraciones de 
Elena de White jugaron un papel clave. 
En conclusión, me gustaría resaltar 
aún más el valor de esas declaraciones, 
compartiendo la experiencia de otro 
estudiante del mismo curso de inspira­
ción y revelación.

Era recién convertido al adventismo; 
había estado leyendo su Biblia por sólo 
dos años. Casado, con hijos adoles­
centes, y ya con un título de grado. 

ahora se preparaba para enseñar en 
escuelas adventistas.

Se expresaba libremente; y varias 
veces durante el semestre hablé con él 
acerca de su experiencia. Ambos nos 
dábamos cuenta de que el curso había 
sido un poco avanzado para quien sólo 
tenía dos años en el camino. Pero sólo 
al final del semestre advertí cuán difícil 
había sido para él.

Cuando llegaron los exámenes fina­
les, solicité a mis estudiantes que llena­
ran un formulario de evaluación del 
curso. Usando una escala de 1 a 10, los 
estudiantes tienen que dar tres respues­
tas para cada tema: ¿Cuán nuevo, cuán 
valioso, y cuán perturbador fue cada 
tema?

Para favorecer respuestas francas, 
los formularios son anónimos; pero en 
esta ocasión, este estudiante no dudó 
en registrar su identidad. Y, evidente­
mente, el semestre había sido tumul­
tuoso para él. Virtualmente cada tema 
fue enteramente nuevo (9 y 10), extre­
madamente valioso (8, 9 y 10), y bas­
tante perturbador (algunos 10, la ma­
yoría de 5 a 9).

Revisé rápidamente las columnas lle­
nas de 8, 9 y 10, y mis ojos fueron 
atrapados por una notable excepción: 
su reacción a la Introducción de El 
gran conflicto y al material de Mensajes 
selectos, tomo 1.

¿Cuán nuevo fue? Enteramente nue­
vo — 10.

¿Cuán valioso? Terriblemente valio­
so — 10.

¿Cuán perturbador? En los más mí­
nimo —un 1— el único 1 de la página, 
escrito firmemente, con un círculo al­
rededor, con una palabra escrita al 
lado: \Alivio\

No puedo explicar plenamente por 
qué un cristiano nuevo y un adventis­
ta nuevo encontraría esas palabras de 
Elena de White tan animadoras. Pero 
he visto que sucede lo suficiente como 
para convencerme de su valor —no 
como sustituto de la lectura de la 
Biblia, sino como reafirmación de lo 
que leimos en la Biblia.

Podemos esperar “contiendas áspe­
ras” y “muchas lágrimas” mientras es­
tudiamos la Palabra de Dios; y 
requieren paciencia, meditación y 
ción para rastrear la preciosa hebra 
áurea” {Mensajes selectos, t. 1, pág. 
23). Pero la promesa de Dios es ina-

se 
ora-
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La otra verdad
“Señor, ayúdame a hablar la verdad en vez del engaño”.

Por ELAINE GIDDINGS 

o también tengo un sueño: el de 
pertenecer a un grupo o iglesia que 
sea reconocido como el pueblo de la 

verdad. El rótulo no sería otorgado por el 
departamento de relaciones públicas, sino 
dado de boca en boca por los que tratan 
con nosotros: nuestros vecinos, comercian­
tes, banqueros, parlamentarios, estudian­
tes, profesores, mecánicos, médicos, pasto­
res o feligreses.

No me refiero a “la verdad” (como con­
junto de doctrinas del Evangelio) como se 
la usa corrientemente en el Nuevo Testa­
mento y en las conversaciones y sermones 
entre los adventistas. Cuando fuimos bau­
tizados aceptamos la verdad. Aquí hablo 
de la otra verdad.

Esta otra verdad mantuvo fragante y fe­
liz la atmósfera del Edén antes que entrara 
el engaño (Gén. 3). Se encarnó en el Hom­
bre cuya boca no habló engaño (1 Ped. 2: 
22), y después de su muerte generó alegría 
y sinceridad entre sus seguidores.

movible: “Pedid, y se os dará; buscad, 
y hallaréis; llamad, y se os abrirá” 
(Mat. 7: 7). Con promesas como ésta, 
¿cómo podemos perder? Q

' P. T. Forsyth, Positrue Preaching and the Modem 
Mind (New York, Methodist Book Concern, 1907), 
pág. 38.

2 George Rice, Luke^ a Plagiarist^ (Mountain View, 
Calif., Pacific Press, 1983). A la luz del procedimiento 
de Lucas al escribir su libro. Rice sugiere la necesidad 
de reconocer dos modelos de “inspiración” en la 
Escritura: a) el “profético”, basado en la revelación; y 
b) el “lucano”, basado en la investigación.

3 Véase especialmente los encabezamientos de Pro­
verbios 1: 1, 10: 1; 25: 1; 30: 1 y 31: 1; los últimos 
indican otros autores además de Salomón.

Rice analiza una cantidad de las diferencias entre 
los evangelios, ilustrando cómo estas diferencias capa­
citan a los escritores inspirados para expresar un men­
saje específico más claramente.

habrá lenguas

Algún día, esta otra verdad fulgurará a 
través de las puertas abiertas de la Nueva 
Jerusalén, porque allí no 
engañosas entre el remanente de Israel (Sof. 
3: 13). Todos los mentirosos permanecerán 
fuera (Apoc. 21: 27).

Esta verdad se manifiesta principalmente 
en las relaciones humanas. Como adoles­
cente, cierta vez expliqué mi tardanza en 
llegar a casa diciendo que en camino de la 
escuela me había detenido en la biblioteca. 
Pero dejé de mencionar que también me 
había detenido en el cine. Mi severo casti­
go, aclaró .muy bien mi padre, no fue por­
que había llegado tarde o había ido al cine, 
sino porque había destruido la textura de la 
verdad entre nosotros. El problema era la 
intención de engañar.

Conozco a un médico de éxito cuyos 
servicios nunca buscaría para mí o para mi 
familia, porque como alumno en el colegio 
negó con toda vehemencia haber copiado 
en un examen aunque yo lo había visto ha­
cerlo. Ese hilo roto destruyó la textura de 
verdad entre nosotros.

A todos nos han mentido. Nosotros 
mismos hemos mentido, si por mentira en­
tendemos la intención de engañar. Nos 
sentimos incómodos por las mentiras de 
personas que están en cargos de responsa­
bilidad.

Algunos dirigentes de la iglesia, como 
también miembros, han usado eufemismos 
y mucha charla para disculpar falsos infor­
mes, distorsiones, injusticias y hasta des­
honestidad. Es tentador engañar cuando 
nos enfrentamos con la necesidad de hacer­
nos de dinero, salvar las apariencias o man­
tener el poder.

Aborrecemos la mentira

Sin embargo, ninguno de nosotros, co­
mo cristianos adultos, mentiríamos delibe­

radamente. Sabemos que el diablo es el 
padre de las mentiras (Juan 8: 44) y que nin­
gún mentiroso entrará en la Nueva Jerusalén 
(Apoc. 21: 27). Aun evitamos usar la pa­
labra mentira por el juicio implícito en el 
último pasaje. Sin embargo, recordamos 
con temor la advertencia de Jeremías de que 
nuestro propio corazón es “engañoso. . . 
más que todas las cosas” (Jer. 17: 9). ¿Co­
rremos todos el riesgo de mentir, de vacilar 
y de decir medias verdades cuando el pro­
blema no está bien claro?

El corazón engañoso de que habló Jere­
mías sería llamado hoy autoengaño. Tene­
mos una tendencia a retirar nuestra aten­
ción de las verdades que duelen, creando 
así puntos ciegos, que de hecho podemos 
necesitar para sobrevivir en nuestro tiempo. 
“El impulso de oscurecer los hechos oscuros 
procede de la necesidad de preservar la in­
tegridad del yo. . .Es más fácil silenciar un 
hecho, que mantener quietos los hechos no 
agradables para que no nos sacudan. Pero 
las sociedades pueden hundirse por el peso 
de la fealdad enterrada. Las verdades deben 
decirse si hemos de encontrar el camino de 
salida”, decía Daniel Goleman.

Estas “verdades [que] deben decirse” no 
exigen una cruda exposición de todos los 
rincones oscuros de nuestra experiencia 
más de lo que toleran un complaciente au­
toengaño. La verdad sencilla es que la ver­
dad no es tan sencilla. Pero si leo bien 
Isaías 59, el Señor exige de nosotros cons­
tante vigilancia para distinguir entre la ver­
dad y el autoengaño. Si no podemos llegar 
a ser el pueblo de la verdad, como indivi­
duos podemos reclamar el cumplimiento de 
su promesa de poner sus palabras en nues­
tros labios antes de que las mentiras tomen 
forma.

Si Jesús pudo describir a Natanael como 
un hombre “en quien no hay engaño” 
(Juan 1: 47), entonces el rótulo de: “Una 
persona de verdad”, no es inalcanzable para 
nosotros como individuos. Con ese fin, 
nuestra oración para este año podría ser: 
“Señor, ayúdame a hablar la verdad en vez 
del engaño, y, por sobre todo, a discernir 
la diferencia”. Si muchas de tales oraciones 
fueran pronunciadas y respondidas, podría­
mos encontrar grupos e iglesias enteros en 
el proceso de convertirse 
verdad y de confianza.

en pueblos de□

Elaine Giddmgs es profesora emérita del 
Departamento de Comunicación de la Uni­
versidad Andrews, Michigan, Estados 
Unidos.
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Cuando 
los principios 
están en conflicto

Sería bueno —o al menos 
frecuentemente he pensado que lo sería- 
si todas las cuestiones acerca de lo 
correcto y lo erróneo fueran claros casos 
de negro o blanco. Sería mucho más fácil 
si la Biblia proporcionara una concisa 
prescripción de la conducta a seguir en 
cada situación concebible.

Pero tal no es el caso. Y eso nos deja 
con una pesada responsabilidad.

Como la Biblia no da tales fórmulas 
precisas para manejar cada situación de la 
vida —y, desde un punto de vista 
realista, no podría hacerlo—, a menudo 
debemos escudriñar cuidadosamente sus 
páginas y extraer principios sobre los 
cuales hacer nuestras propias decisiones 
guiadas por el Espíritu respecto a lo que 
es conducta aceptable.

Aquí, también, encontramos 
complicaciones, porque los principios 
deben ser aplicados de acuerdo con las 
circunstancias. Por ejemplo, el principio 
del cuidado de la salud que me induce a 
abstenerme de comer todo tipo de carne 
cuando existe una opción preferible, 
puede llevarme a consumirla en 
situaciones en las cuales la carne es la 
mejor alternativa. La experiencia de 
Elena de White es un ejemplo de primera 
clase en este mismo punto.

De manera similar, el principio de 
respeto a la vida puede llevar a un médico 
a disponer de la vida de un feto si no 
hacerlo significara una grave amenaza 
para la vida de la madre. En otra 
situación, no obstante, el mismo 
principio de respeto a la vida puede 
determinar que disponer de una vida fetal 
es inmoral.

El principio sabático, que 
normalmente me compele a abstenerme 
de trabajar entre la puesta del sol del 
viernes 
en 
podría igualmente compeler a 
arremangarme y hacer un trabajo.

y la puesta de sol del sábado, 
ciertas situaciones de emergencia me

No es ética situacional

El reconocimiento de que las 
circunstancias afectan la manera como 
debería ser aplicado un principio o cuál 
principio debería tener preferencia, no es 
lo mismo que ética situacional. Pero es 
un reconocimiento de que la conducta 
moral abarca mucho más que 
simplemente memorizar una larga lista de 
“hacer” y “no hacer” y aplicar la 
conducta apropiada cuando surge la 
situación adecuada.

Si Jesús hubiera meramente 
memorizado la ley de Moisés, habría 
arrojado la primera piedra a la mujer 
tomada en adulterio. Eso habría 
satisfecho el principio de respeto por la 
ley. Pero Jesús reconoció que otro 
principio dado por Dios debía 
constituir el punto focal en esta ocasión: 
el principio de 
continúa odiando el pecado.

Jesús repetidamente se comportó de 
una manera que muchos de los dirigentes 
religiosos de sus días consideraban 
inaceptable. A veces hasta reinterpretó 
leyes dadas por Dios. Sin embargo, sin 
excepción, sus rupturas con la moralidad 
tradicional proporcionaron un elemento 
de amor y compasión humanos que se 
habían perdido de vista.

amar al pecador mientras

Si Jesús hubiera meramente 
memorizado la ley de Moisés, 
habría arrojado la primera 
piedra a la mujer tomada en 
adulterio.

En el caso de la observancia del 
sábado, señaló que si bien ciertamente se 
espera que nos abstengamos de hacer 
ciertas cosas durante las horas sabáticas, 
no debemos perder de vista el hecho de 
que el sábado ha sido hecho por el bien 
de la humanidad y no a la inversa. De 
modo similar, cuando Jesús sostuvo el 
principio del diezmo, declaró que 
algunos otros principios —como el 
amor— son aún más importantes. La 
elección de Jesús respecto a cuál 
principio debería prevalecer, 
invariablemente colocó en sus oyentes 
una mayor responsabilidad, en vez de 
hacer el requerimiento divino menos 
extricto. El no estaba meramente 
buscando un camino fácil en tomo de un 
mandato divino.

Desafío para los cristianos

Indudablemente, encontramos muchas 
situaciones en las cuales podemos actuar, 
como lo hizo Cristo, sobre un claro “Así 
dice el Señor”. Pero, como la experiencia 
de Cristo también lo demuestra, hay 
ocasiones cuando debemos decidir entre 
principios que parecen estar en 
conflicto. Y aquí yace el desafío para 
los cristianos que hoy procuramos vivir 
para Dios.

Dios espera que desempeñemos un 
papel principal en descubrir cuál es su 
voluntad en toda situación dada. 
Debemos, como dice la Biblia, 
ocupamos en nuestra salvación “con 
temor y temblor” —porque Dios nos ha 
dado el cometido de hacer algunas cosa.s 
por nosotros mismos— en unión con El y 
asistidos por su Espíritu.

Sólo cuando una persona está en diaria 
comunión con Dios, sólo cuando una 
persona estudia e imita la vida de Cristo, 
sólo cuando una persona es guiada por el 
Espíritu Santo, puede comenzar a 
percibir la voluntad de Dios en muchas 
de las complejas situaciones que 
enfrentamos hoy en día. J.N.C.
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Encuentros con 
pastores locales

los pastores que

Durante la primera quincena 
de junio de este año los adminis­
tradores y directores de departa­
mentos de la Unión se distribu­
yeron por parejas para visitar a 
los obreros ocupados en la obra 
de evangelización de cada asocia­
ción y misión de la Unión.

El objetivo de estos encuen­
tros fue el de establecer contacto 
directo con 
están bregando en las líneas del 
frente, conocer las realidades 
que viven, compartir sus ale­
grías y sus luchas, recabar ideas 
y sugerencias, captar sus nece­
sidades más inmediatas, y reunir 
informaciones acerca de la mar­
cha de las actividades evangeli- 
zadoras en el plan Cosecha 90.

Cada asociación/misión de­
terminó los lugares en los que 
se reunirían los obreros de las 
diferentes zonas. Cada reunión 
duró de un día a un día y 
medio.

La experiencia fue extraordi­
naria. Permitió captar el entu­
siasmo y el espíritu de trabajo 
de los misioneros, como tam­
bién sus inquietudes, sus nece­
sidades y su visión de lo que 
debe hacerse para un mejor 
avance de la obra. Fueron reu­
niones donde predominó la cor­
dialidad, la franqueza y la 
inspiración, en las que todos los 
presentes salimos renovados. 
Produjeron un mayor acerca­
miento y una más clara com­
prensión de las realidades que 
viven quienes están en las con­
gregaciones locales.

Sentimos que fue una exce­
lente oportunidad de renovación 
en Cristo y de nuestra relación 
fraternal, que nos permitirá 
colaborar mejor con los obreros 

para alcanzar a los no alcanza­
dos.—Juan Carlos Buissón, Aso­
ciación Ministerial, Unión Aus­
tral.

ARGENTINA

Extensión del SAP 
a la comunidad

Crespo, mante­

• Escuelas de Salud. Funcio­
nan desde 1984 en Diamante y 
desde 1985 en 
niendo una programación cohe­
rente y continua en su reunión 
semanal, con proyecciones au­
diovisuales, diálogo y conferen­
cia. En ambas escuelas se ofre­
cen cursos de Primeros Auxilios, 
Alimentación, Control del Es­
trés, Desintoxicación Tabáquica, 
y otros. En Diamante funciona 
además una Escuela de Recupe­
ración de Alcohólicos. En todos 
estos programas necesarios en la 
comunidad se enseñan los prin­
cipios de vida saludable recibi­
dos de Dios.

Vivir,

• Salud con Estilo. Este mi- 
croprograma radiofónico pro­
ducido en el SAP por el pastor 
Roberto Clouzet y el capellán 
Emilio Titonel, se inició en 
1983. Hoy es irradiado por va­
rias emisoras entrerrianas, san- 
tafesinas y chaqueñas. En él se 
ofrece el curso por correspon­
dencia Aprendiendo a 
compuesto por 15 temas de me­
dicina preventiva. En este mo­
mento, más de dos mil oyentes 
están realizando el curso, y cada 
semana se suman nuevos pedi­
dos. Algunas bibliotecas y es­
cuelas lo han solicitado también 
para ponerlo al alcance del pú­
blico en general. Algunos de los 
temas son: Cómo convivir con 
las tensiones, Salud y belleza. 
Coma y adelgace, y Cuide su 

corazón.—De Unión Austral 
Informa.

• Presentación en Congreso 
de Cirugía. El 20 y 21 de junio 
se realizó en Chajarí el Congre­
so de la Sociedad Entrerriana de 
Cirugía, al que asistieron los 
doctores Tabuenca, Rubén Ros- 
tán Rhiner, Fidy Barragán y 
Oswaldo Lara, a fin de presen­
tar un trabajo en equipo sobre 
las eventraciones y su correc­
ción.

• Jornadas Médico-Quirúr­
gicas. El Departamento Acadé­
mico del SAP organizó las VII 
Jornadas Médico-Quirúrgicas, 
desde el 26 al 28 de mayo. 
Disertaron sobre cirugía del 
aparato digestivo destacados es­
pecialistas en
Dr. Clifton Reeves, profesor de 
Cirugía de la Universidad de 
Loma Linda, California, y el 
Dr. Juan Boretti, profesor titu­
lar de Cirugía de la Universidad 

la materia: el

de Rosario. Expusieron además
los doctores José Sgrosso y 
Eduardo Picobea, así como tam­
bién el radiólogo Roberto Villa- 
vicencio. A las Jornadas asistie­
ron profesionales de Entre Ríos 
y varias provincias aledañas. 
—De Sanando y Pulso, órganos 
informativos del SAP.

El Sr. Ministro de Educación de Mendoza, Dr. Hugo S. Duch, departe con el 
pastor Rubén Pereyra a la salida del culto de adoración al que concurrió en la 

Iglesia Central de Mendoza.

Educadores asisten 
a culto sabático

El Señor Ministro de Educa­
ción y Cultura de la Provincia de 
Mendoza, Dr. Hugo S. Duch, 
fue invitado para asistir a un 
culto sabático en la Iglesia Ad­
ventista Central el 24 de mayo 
pasado, al que asistió con un 
grupo de catorce funcionarios de 
su gabinete.

El culto se realizó en la forma 
acostumbrada. Un coro de niños 
de la escuela local entonó dos 
himnos especiales, y el pastor 
Rubén Pereyra, presidente de 
la Unión, predicó sobre “Cristo 
y la libertad”, relacionándolo 
con la efemérides patria del día 
siguiente. Los visitantes, al ter­
minar el culto, departieron con 
representantes de la iglesia en 
una sala de la escuela, donde 
la directora de la escuela, Hna. 
Graciela Hammerly de Arnolds 
y el pastor Juan Carlos Sicalo, 
presentaron la filosofía de la 
educación adventista, luego 
de lo cual el Sr. Ministro res­
pondió con palabras de saludo 
y felicitación por la obra que 
la iglesia realiza en bien de su 
provincia.
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Al cumplir diez años, el cuarteto Rumbo Celeste ofrece un concierto en el 
Aula Magna de la Facultad de Odontologia en Rosario.

Los visitantes expresaron su 
gratitud por la oportunidad 
de participar de un culto de la 
iglesia, que no conocían, y al­
gunos expresaron el deseo de 
tener una nueva oportunidad 
de adorar a Dios como la que 
habían tenido. —Rubén Pereyra, 
presidente de la Unión Austral.

Rumbo Celeste 
cumple 10 años

El cuarteto vocal Rumbo 
Celeste formado por los jóve­
nes Eric Barría, Carlos y Hugo 
Fuentealba y Roberto Almeida, 
decidieron cantar las buenas 
nuevas de salvación. Para ello 
han participado en conferencias, 
escuelas, diversas iglesias, ce­
menterios, ocasiones especiales, 
hospitales, por la televisión y 
ante estudiantes de música, 
porque creen que deben llevar 
este mensaje a toda persona, sin 
distinción alguna.

El cuarteto ha cantado en 
Rosario, su ciudad, como tam­
bién en Santa Fe, Paraná, Cór­
doba y San Nicolás.

El décimo aniversario lo ce­
lebraron en el Aula Magna de la 
Facultad de Odontología bajo 
el lema: “Diez años transmi­
tiendo esperanza”. El programa 
consistió en dos partes con un 
total de 17 canciones y un 
audiovisual cantado como cul­
minación.

¡Que Dios bendiga a este 
cuarteto mientras lleva las bue­
nas nuevas de salvación por 
medio del canto.— Félix Amat.

Centros 
de predicación

Los laicos de la Asociación 
Bonaerense aprovecharon Se­
mana Santa para predicar en 
más de 400 centros de predi­
cación.

El distrito de San Miguel, por 
ejemplo, se organizó para hacer 
de esta campaña la mayor de su 
experiencia. Realizaron 65 cam­
pañas en ese solo distrito, y sin 
duda llegarán a ganar las 200 
almas que se propusieron con la 
ayuda del Señor.

La iglesia de Moreno, que 
duplicó su feligresía con á ciclo 
del año pasado, organizó 28 
centros de predicación con sólo 
tres equipos de proyectoras y 
diapositivas de que disponían. 
El secreto estuvo en que los 
centros se realizaron a la hora 
en que los asistentes podían 
concurrir: de mañana, a distin­
tas horas en la tarde, y por la 
noche.

La aplicación de esta idea, 
¿no nos permitiría ver dupli­
cados los centros de predicación 
para el año próximo, con la 
ayuda de Dios?—Rene Sand, 
director de Ministerios de la 
Iglesia, Asociación Bonaerense.

Premio científico
La Facultad de Medicina de 

la Universidad Nacional de 
Buenos Aires otorgó el Premio 
Anual Angel M. Centeno co­
rrespondiente al año 1985 a un 
grupo de médicos que presenta­
ron un trabajo interdisciplinario 
sobre la atención de la piel y los 

músculos en enfermedades del 
tejido conectivo sobre la base 
de medicamentos, kinesiotera- 
pia y apoyo psicológico del 
enfermo y la familia.

En el grupo participó la Dra. 
Gloria Zocchi de Tessandori, 
quien está a cargo de la sección 
Epidemiología del Hospital de 
Niños Dr. Ricardo Gutiérrez, y 
es miembro de la Iglesia Adven­
tista de San Martín, en Bue­
nos Aires.

La Dra. Tessandori había 
obtenido un par de años antes 
otro premio, esta vez de la 
Academia Nacional de Medici­
na, por otro trabajo en colabo­
ración de su especialidad.—Del 
diario La Nación.

Nueva 
congregación: 
Zarate

El sábado 17 de mayo se 
organizó la congregación N“ 33 
de la Asociación Bonaerense, 
uniéndose así a las otras 32 con­
gregaciones y 74 iglesias que la 
constituyen. Este grupo se reú­
ne en un hermoso salón alquila­
do que tiene, además, dos salas 
para los niños.

La congregación está formada 
por 35 hermanos bajo la direc­
ción del Hno. Jorge Celano y la 
supervisión del pastor Miguel 
Acebedo, pastor del distrito.

Los orígenes de este grupo se 
remontan a 1970 cuando el 
Hno. Zambelli, padre del pas­
tor Ricardo Zambelli, llevó el 
mensaje a esa ciudad. El pastor 
Begle dictó un ciclo de confe­
rencias en 1983 en el que 
bautizaron 17 hermanos.

La ceremonia de organiza­
ción de la congregación fue 
presidida por el pastor Orlando 
Ciuffardi, presidente de la Aso­
ciación, con la colaboración del 
Hno. Hugo Lavooy, tesorero, 
y quien suscribe.— Bruno Raso, 
evangelista de la Asociación,

se

El CUADEC 
en acción

El CUADEC (Centro Uni­
versitario Adventista de Co­

rrientes) está en acción. Han 
encontrado varios ancianos sin 
familiares que están internados 
en el hospital y los acompañan. 
Organizaron, coordinaron y 
realizaron un curso de control 
del estrés, dirigidos por Oscar 
Maier, joven estudiante de me­
dicina junto con quien suscribe. 
Tienen además otros planes, no 
sólo para seguir vinculados con 
los que asistieron al curso sobre 
el estrés, sino para alcanzar a 
otros.

En 1985, por ejemplo, coor­
dinaron un programa de pro­
nóstico cardíaco para el personal 
del municipio, colaboraron con 
dos entregas de ropa de OFASA, 
después de haber hecho el censo 
de necesidades correspondien­
te; organizaron un concierto 
de la banda del CAP, y confec­
cionaron el boletín de la Iglesia 
de Corrientes.

El sábado 7 de junio los visitó 
el Prof. Claudio Martín, del 
Departamento de Educación de 
la Unión, quien compartió con 
ellos noticias de lo que otros 
están haciendo, y elaboraron 
planes para participar, reno­
vados en Cristo, en la tarea de 
alcanzar a los no alcanzados. 
—Juan Carlos Buissón, director 
de Comunicación de la Unión.

Diez años 
de espera

Meneses había

El Sr. Fernández, su esposa, 
y sus seis hijos viven en la colo­
nia O. V. Andrade, a 17 km de 
Bompland, Misiones. Hacía 
diez años que oraban pidiendo 
al Señor Jesús que mandara a su 
casa un mensajero de la verdad. 
Un día los visitó el colportor 
D, Meneses.

El Hno.
comenzado hacía poco a colpor- 
tar, precisamente en el lugar 
donde antes había sido un chaca­
rero más. Le presentó los libros a 
su vecino, el Sr. Fernández, 
quien le contó que había estado 
buscando la verdad como la 
encontraba en la Biblia. Al men­
cionársele el tema del sábado, le 
pidió al colportor que volviera. 
Comenzaron así a estudiar las 
lecciones La Fe de Jesús, pero 
como no era su zona decidió 
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pasar este interés al colportor 
que tiene su asiento en Bom- 
pland.

Me tocó visitar al Sr. Fernán­
dez,* seguimos los estudios, y 
pronto lo invité a reunirse con 
nosotros en Bompland. Lo hi­
cieron así, como una familia 
completa, y el 8 de febrero de 
1986 tuve el privilegio de ver el 
bautismo del matrimonio y dos 
de sus hijos. Seguimos estu­
diando con el mayor, de veinte 
años, que ya ha tomado también 
su decisión.

La espera del Hno. Fernández 
no fue en vano. A Dios sea la 
honra y la gloria.— Rubén Bar­
tolomé, colportor.

r. «‘r’TT
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El Hno. Fernández y algunos miem­
bros de su familia se bautizaron des­
pués de diez años de espera, gracias 

al trabajo de dos colportores.

URUGUAY

Tarjetas novedosas
El distrito que abarca las igle­

sias de Cardona, Mercedes y 

Fray Rentos, a cargo del pastor 
N. Adrián Bentancor, preparó 
una sencilla pero novedosa tarje­
ta que fue enviada a diversas 
autoridades con motivo del Año 
Internacional de la Paz, decla­
rado tal por la UNESCO.

La tarjeta decía: “Año In­
ternacional de la Paz - 1986 - 
La Iglesia Adventista del Sépti­
mo Día desea que este año sea 
para Ud./s. un verdadero es­
tímulo para poder hacer de 
nuestro mundo un 
feliz, más sano y seguro para 
vivir”. Y con letra menor añade 
el pasaje de S. Mateo 5: 9.

También ésta es una forma 
de dar a conocer la iglesia, la que 
ha traído respuestas muy alenta­
doras.— Carlos A. Hein, director 
de Comunicación, Misión Uru­
guaya.

lugar más

PARAGUAY

Escuela 
de colportaje

Con la participación del pas­
tor Edsel Bouvet, director de 
Publicaciones de la Unión Aus­
tral, se realizó la primera Es­
cuela de Colportaje de este año 
en la Misión Paraguaya.

Un entusiasta grupo de 18 
hermanos recibieron la instruc­
ción teórico-práctica que se 
ofreció en la Escuela. En la 

parte final se añadieron los col­
portores regulares que ya tra­
bajan en el Paraguay. Este país 
presenta un gran desafío para 
los colportores, y hay lugar 
para muchos hermanos más que 
desearían trabajar para el Señor 
diseminando las publicaciones 
adventistas.—£«¿5 Tenorio, di­
rector de Publicaciones, Misión 
Paraguaya.

Visitas 
del Patrimonio 
White

Los pastores Elbio Pereyra 
y Roger Coon, secretarios aso­
ciados del Patrimonio White, 
de Washington, D.C., Estados 
Unidos, y el pastor Edwin Ma­
yer, de la División Sudameri­

--4I

cana, nos visitaron los días 18 
y 19 de abril.

El viernes 18 los hermanos 
de las iglesias y grupos cercanos 
a Asunción se dieron cita en 
la Iglesia Central para escuchar 
un mensaje presentado por el 
pastor Coon. El sábado 19 por 
la mañana los pastores visitan­
tes predicaron en diversas igle­
sias, y por la tarde formaron 
un panel al que los hermanos 
pudieron dirigir preguntas acer­
ca de la obra de la Hna. Elena 
G. de White y sus publicaciones.

El mismo sábado por la noche, 
en las instalaciones del CADA 
(Colegio Adventista de Asun­
ción) los visitantes participaron 
en una reunión con los obreros 
de las diferentes áreas de la obra 
adventista en el Paraguay, con 
quienes departieron provecho­
samente.—£«ís Tenorio, encar­
gado del Servicio del Espíritu 
de Profecía.

Después de un curso de adiestramiento laico, munida de pro­
yector y diapositivas, y apoyada por otros jóvenes y hermanos, la 
joven Graciela Cabrera abrió una filial en la Colonia 18 de Julio. 

Doce almas ya se bautizaron y están trabajando por otros.

Un grupo de 18 hermanos siguen con mucho Interés la Instrucción teórlco- 
práctlca del pastor Bouvet en la primera escuela de colportaje realizada en 

1986 en el Paraguay.

Los pastores Coon (Izq.) y Pereyra presentaron a hermanos y misioneros en 
Asunción inspiradores temas sobre el espíritu de profecía.
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Cosecha 90
Bajo la dirección de Dios, la 

Unión Chilena está planificando 
estimular a los hermanos para 
que en Cosecha 90 logremos 
ganar 15 almas por día para el 
Señor. Como un elemento para 
recordarnos este objetivo, la

SFrwA
í

Una hermana del norte de Chile, en 
un curso de adiestramiento laico re­

cibe materiales para su trabajo.

El Dr. Sergio Maldonado, del Sanatorio Adventista del Sur, en Los Angeles, 
muestra parte del equipo técnico donado por ADRA-OFASA.

j
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El póster preparado para estimular el 
programa Cosecha 90 en la Unión 

Chilena.

Unión diseñó un hermoso posíer 
que esperamos que nos ayude 
a sentir que debemos involu­
crarnos en esta campaña. Ade­
más, se están llevando a cabo 
numerosas actividades en todo 
el territorio de la Unión con el fin 
de “alcanzar a los no alcanza­
dos”.

• El Departamento de Mi­
nisterios de la Iglesia realizó 
tres cursos de adiestramiento, 
uno en cada asociación, en el 
que muchos hermanos recibie­
ron la instrucción necesaria para 

hacer su aporte con miras a 
lograr el objetivo.

• El pastor Jaime Montero, 
director de Publicaciones De- 
nominacionales, está animando 
a los hermanos a utilizar más 
nuestras publicaciones, tanto 
para su propia alimentación y 
crecimiento espiritual, como 
para “alcanzar a los no alcan­
zados”.

• Los jóvenes hicieron planes 
para realizar tres congresos juve­
niles durante el año: en agosto, 
en la Misión del Norte, y en 
septiembre en las Asociaciones 
Central y Sur. Se espera que 
las actividades juveniles y de 
Conquistadores darán a la trom­
peta un sonido claro y certero.

• Aprovechando el interés 
despertado por el cometa Ha- 
lley, a fines del año pasado y 
comienzos de este. La Voz de 
la Esperanza imprimió y difun­
dió una radioguía alusiva, y al 
mismo tiempo impulsó la for­
mación de mini-filiales en todos 

los distritos.—/oe/ Fonseca S., 
director de Comunicación, 
Unión Chilena.

Noticias del SAS
La segunda etapa de la cons­

trucción del Sanatorio Adventis­
ta del Sur (SAS) está avanzando 
rápidamente. La etapa contem­
pla la construcción de tres sec­
ciones quirúrgicas: dos para 
cirugía mayor y una para cirugía 
menor; además, una sala post­
operatoria, una sala de pre­
parto, una sala cuna, y habi­
taciones para internación con 
capacidad para doce camas.

El equipamiento de esta etapa 
ha sido posible gracias a numero­
sas donaciones de equipo e 
instrumental médico-quirúrgico 
de los Estados Unidos, con la 
participación activa de ADRA- 
OFASA.

La terminación del proyecto 
será pronto una feliz realidad,

sólo de la

y la comunidad, que espera con 
ansias esta concreción, recibirá 
el beneficio, no
atención de su salud física, sino 
también el apoyo espiritual que 
necesitan, que son los objetivos 
básicos de nuestra institución. 
Para ello, el Sanatorio está 
colaborando estrechamente con 
la iglesia local en la financia­
ción de la radio-difusión sema­
nal del programa La Voz de la 
Esperanza, y además, pondrá 
a disposición del público nume­
rosas publicaciones denomina- 
cionales.

Agradecidos por las bendi­
ciones espirituales y materiales 
recibidas durante la primera 
mitad del año, el personal del 
SAS se reúne semanalmente con 
el pastor del distrito para recibir 
inspiración y hacer planes para 
participar en la evangelización 
de la ciudad de Los Angeles y 
su zona de influencia.— Roy 
Maitre, encargado del Departa­
mento de Kinesioterapia.

^ Administradores y secretarias de la Unión Chilena reciben los libros y revistas 
que se comprometieron a adquirir y distribuir en 1986 como parte de su aporte 

al plan Cosecha 90.
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El Hno. Walter Britton, director de ADRA-OFASA de Chile, entrega una dona­
ción de ropa, frazadas y camas a una familia que perdió sus pertenencias en un 

incendio.
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ADRA-OFASA 
continúa su acción

Organizada hace 28 años, 
ADRA-OFASA continúa su 
labor dentro de la iglesia y en 
la comunidad. Por muchos años 
sirvió como agencia voluntaria 
en la distribución de alimentos, 
pero no se limitó a ello: tam­
bién colaboró en el desarrollo 
comunitario y en proyectos de 
equipamiento de nuestras ins­
tituciones.

El Hno. Walter Britton, di­
rector de ADRA-OFASA, nos 
informa que en la actualidad se 
atienden 679 programas de ali­
mentación complementaria a 
lo largo de Chile, beneficiando 
con esto a 69.000 menores hasta 
los seis años de edad.

Además de contribuir al 
equipamiento del Sanatorio 
Adventista del Sur, ha colabo­
rado también con el Instituto 
Profesional Adventista (IPA- 
CACH), de Chillán, el Centro 
Educacional Adventista de Los 
Angeles (CEALA), y las aso­
ciaciones de Chile.—/oe/ Fon- 
seca S.

Joven a los ochenta
Una persona a los 80 suele 

tener poca energía, caminar con 
lentitud y le queda una pers­
pectiva de pocos años de vida.

Pero a los 80 años el Colegio 
Adventista de Chile (CACH) 
tiene mucha vitalidad y energía. 
Fue establecido en 1906 en la 

propiedad de Don Carlos Krie­
ghoff, su primer director, un 
poco al sur de la Estación de 
Púa, a unos 55 km al norte de 
Temuco. En 1922 se trasladó a 
su ubicación actual, % 12 km al 
oriente de Chillán.

A pesar de los años transcurri­
dos, su energía y su visión se 
mantienen. Muchos fuimos sus 
alumnos que aprendimos en 
él lo necesario para triunfar en 
la vida. Para los que tuvimos el 
privilegio de “nacer” bajo su 
alero, es grato ver cómo se ha 
puesto pantalones largos, al 
constituirse hace poco en el 
Instituto Profesional Adventis­
ta, que agrupa las secciones de 
nivel terciario de la Institución.

Su octogésimo cumpleaños 
comenzó a celebrarse en abril, 
con la inauguración de la nueva 
Biblioteca, con una semana de 
oración para su fortalecimiento 
espiritual, con la colocación de la 
piedra fundamental para el nue­
vo edificio de Administración, 
y otras actividades. En octubre 
culminará la celebración de este 
aniversario que, lejos de indicar 
el fin de una vida, señala nuevas 
alturas y proyectos para el 
futuro.

Su lema es: “Al servicio de 
Dios y de la humanidad”, y fiel 
a él, la gran familia estudiantil 
no sólo busca el saber intelectual 
sino el conocimiento religioso 
que origina muchos nacimientos 
espirituales. Nuestros mejores 
parabienes y el deseo de un 
Feliz Cumpleaños para mi “alma 
mater”.—Joel Fonseca S.

I
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Instante en que un grupo de profesores entona un himno de alabanza durante 
un culto en el nuevo templo del CACH.

Porvenir en acción
En 1923 los miembros de la 

iglesia en Santiago construyeron 
el primer templo en la capital. 
Dos años después abrieron una 
escuela con cuatro cursos y 25 
alumnos, atendidos por la Prof. 
Hna. Corina Navarrete.

La Iglesia de Porvenir ha 
sido la cuna de numerosas igle­
sias y grupos. Actualmente ella 
sola tiene 1.100 miembros; su 
escuela básica cuenta con 445 
alumnos y 15 profesores, y 
ofrece desde Kinder hasta el 8° 
año.

Uno de los objetivos básicos 
de la Iglesia de Porvenir dentro 
del plan de “alcanzar a los no 
alcanzados”, es establecer a la 
brevedad un nuevo grupo en 
el sector de Parque O’Higgins, 
donde hasta ahora no existe obra 
establecida.

En las Iglesias de Florida y 
Nuevo Amanecer, que tienen

I
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200 miembros cada una, colabo­
ran los Hnos. Samuel Concha, 
egresado del CACH, y Mario 
Ramírez, quien hace ahora su 
práctica de Teología. Como 
resultado de las reuniones de 
Semana Santa en estos dos luga­
res, unas 120 personas están 
estudiando la Biblia.

En los últimos cinco meses, 
la mini filial de la Escuela Ra- 
diopostal, que dirige el Hno. 
Bernabé Lefimil, ha celebrado 
tres graduaciones con un total 
de 140 egresados. En la última 
ceremonia, 63 personas recibie­
ron sus diplomas. Una de éstas 
manifestó que le gusta tanto el 
programa de La Voz de la Espe­
ranza que lo escucha cada 
domingo por las tres emisoras 
que lo difunden, y que muy 
pronto desea bautizarse.

En este año ya se han bauti­
zado más de cuarenta almas en 
este distrito, con la ayud» de 
Dios y el trabajo sistemático de 
misioneros y hermanos laicos.

■II
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Un grupo de hermanos se saluda frente al nuevo templo del CACH al salir de 

una reunión de adoración.
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En la última graduación de la mini-flilal de la Escuela Radiopostal de la Iglesia 
de Porvenir se entregaron 63 diplomas.
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y se espera una abundante cose­
cha en lo que resta del año. 
—Juan Alvarez ]., director de 
Comunicación, Asociación Cen­
tral.

De restaurante 
a iglesia

general. Su esposa

En la Estrella, lugar ubicado 
a unos 100 km de San Fernando 
y perteneciente a este distrito, 
conoció al Señor y se convirtió 
el Hno. Aliro Reis, quien era 
dueño de un restaurante que 
atendía a los vecinos y turistas, 
en el que ofrecía platos típicos y 
comida en 
atendía la sección de vinos. Una 
vez convertido, el Hno. Reis 
comenzó a orar para que su 
esposa también aceptara al 
Señor. Dios escuchó su oración, 
y pronto su esposa también 
aceptó a Jesús como su Salvador 
personal. Ambos se gozan hoy 
en la verdad, y los comedores 
se transformaron en lugar de 
culto, lo que ha producido un 
gran impacto en los habitantes 
del lugar. — Omer Fonseca, pas­
tor del distrito.

Maratón bíblica: 
record

¿Se puede leer la Biblia entera, 
en voz alta, en menos de 68 
horas?

Esta era la pregunta y el 
desafío que el director JA de 
la Misión del Norte de Chile 

planteó a los jóvenes de su Mi­
sión con motivo de la Navidad 
pasada. Para facilitar la respues­
ta, el Departamento JA preparó 
un atractivo Manual de Capa­
citación Juvenil con las ins­
trucciones detalladas para rea­
lizar esta maratón en un sitio 
público de la ciudad, con con­
troles adecuados y certificación 
por notarios.

A este desafío respondieron 
por lo menos dos grupos; uno 
en Antofagasta y otro en Arica. 
Casi simultáneamente se reali­
zaron las dos maratones, leyen­
do en forma continuada, día y 
noche la Biblia entera. El grupo 
de Antofagasta demoró 65 horas 
y 35 minutos, mientras que el de 
Arica lo hizo en sólo 54 horas y 
27 minutos.

En ambos lugares los jóvenes 
prepararon un escenario apro­
piado, decorado con buen gusto, 
y con amplificación e ilumi­
nación adecuadas. En Arica, 
iniciaron la lectura el Señor 
Gobernador de la provincia y 
el Alcalde subrogante de la ciu­
dad; la continuaron luego los 
19 jóvenes que se habían inscrito 
en el evento.

El propósito del acto era 
triple: culminar el Año Inter­
nacional de la Juventud, esti­
mular una lectura más asidua 
y consecuente de las Escrituras, 
y procurar marcar un record de 
su lectura en voz alta.

Durante el acto, los jóvenes 
que acompañaron a quienes 
leían tuvieron la oportunidad de 
inscribir a más de quinientas 
personas en cursos bíblicos por 
correspondencia, y distribu-

..

En el interior de la iglesia, los Jóvenes Adventistas de Tocopilla 
obsequian una Biblia al señor Alcalde de la ciudad.

numerosasyeron numerosas radioguías 
invitando a todos a sintonizar los 
programas radiales de La Voz 
de la Esperanza por las emisoras 
locales. Además, se proyecta­
ron, durante las horas de la 
noche, diapositivas apropiadas 
que ilustraban los pasajes que 
se leían.

En las palabras iniciales, Alex 
Ponce A., líder de los jóvenes 
adventistas de Arica, agradeció 
a Dios por la libertad religiosa 
que se goza en el país, mientras 
el pastor del distrito, Oscar 
Alvarez C., recordó a la juven­
tud presente su responsabilidad 
ante la comunidad, cual es la 
de vivir los valores bíblicos 
para contribuir a la erradica­
ción del egoísmo de los cora­
zones de los hombres, con la 
ayuda del Espíritu de Dios.

Los jóvenes que participaron 
hicieron comentarios como 
éstos: “Hemos tenido viven­
cias como las que seguramente 
experimentaron nuestros pió- 

ñeros. Leer la Biblia entera me 
ha hecho muchísimo bien”. “Ha 
sido una experiencia tan linda 
que no deseaba que se termine”. 
“Pensé que no lo lograríamos, 
pero me gustan los desafíos, 
y éste era uno que con la ayuda 
de Dios debíamos vencer”. 
—Carlos Martínez G., director 
JA, Misión del Norte.

La Biblia 
en las escuelas

Las escuelas en la Misión del 
Norte contarán este año con 
quinientas Biblias nuevas y un 
abundante material para la 
evangelización. Actividades tales 
como clases bíblicas, además 
de las clases sistemáticas de 
religión, y semanas de énfasis 
espiritual, ayudarán para hacer 
del bautismo del 27 de sep­
tiembre un gran éxito en frutos 
para vida eterna. Este año.
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Uno de los Jóvenes de Arica lee en el escenario levantado en el Parque Ibáñez, 
la porción asignada en el transcurso de la Maratón bíblica, en la que leyeron la 

Biblia completa en 54 horas y 27 minutos.

Aprovechando el Día de la Madre, el coro “Shalom” de la Iglesia 
de Osorno, bajo la dirección de Jeanette Parra, visitó el Hospital 
Regional de la ciudad para entregar mensajes musicales e impre­

sos a las madres hospitalizadas.

I
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El cuarteto Invocación, de la Iglesia de Pioneros, Temuco, fue invitado a parti­

cipar en Melbourne, Australia, de un ciclo de evangelización.

S ’j

nuestras escuelas tienen, con los 
nuevos cursos del nivel parvu­
lario y básico, más de 1.700 
estudiantes.

Además, los docentes están 
guiando a todos sus alumnos 
en la lectura de un Año Bíblico 
Escolar, en el que se han selec­
cionado de tres a cinco versícu­
los para leer cada día, en armonía 
con el nivel de comprensión 
de los niños. El objetivo de 
este programa es el de formar 
el hábito de la lectura diaria 
de las Escrituras.

Noticias breves 
del Sur

• El pastor Ricardo Cabero, 
evangelista de la Unión, diri­
girá una campaña de evangeli­
zación en la ciudad de Valdivia 
durante los meses de septiembre

a
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La Hna. Ernestina Oviedo tuvo la alegría de ver el bautismo de 
seis de sus cuarenta alumnos de la cárcel de Talcahuano, el 16 
de abril pasado. La ceremonia fue muy emotiva para los presos, 
como también para sus guardianes y las pocas personas que 
pudieron presenciar la ceremonia, entre los que se contaban un 

cuarteto de la Iglesia de Barrio Norte.

plan de 
vecino

en

y octubre, apoyado por los 
pastores Guido Quinteros y 
Manuel Gutiérrez, de la Aso­
ciación, y seis alumnos de Teo­
logía del CACH.

• En el distrito de la Costa, 
en la Octava Región, a cargo 
del pastor Mario Pizarro O., 
y con base en la Iglesia de Cerro 
Verde se organizó un 
penetración hacia el 
pueblo de Pirquén, y obra 
favor de los miles de turistas 
que visitan la región. También 
en Dichato se organizó un gru­
po que, impulsado por los 
Hnos. Ceballos, ya ha comprado 
un terreno para construir pró­
ximamente una capilla.

• El cuarteto “Invocación” 
de la Iglesia de Pioneros, 
Temuco, ha sido invitado 
participar de 
evangelización para los hispa­
nos que viven en Melbourne, 

en 
a 

una campaña de

“V

Australia. El cuarteto está 
compuesto por los hermanos 
Rubén Lagos, Jorge Muñoz, 
Víctor Hugo Sandoval y Rubén 
Pérez.

yiNio©!^

BOLIVIA

El CEAB en la 
evangelización

Profesores y alumnos del 
Centro Educativo Adventista 
de Bolivia (CEAB) y hermanos 
de todo el distrito, se lanzaron 
a predicar el Evangelio durante 
Semana Santa. Los ciclos de 
conferencias bíblicas comen­
zaron el 23 de marzo próximo 
pasado en 17 distintos lugares. 
Algunos centros se ubicaron 
muy cerca del CEAB, a tan 
sólo tres cuadras; otros, se or­
ganizaron a 20 kilómetros del 
centro educativo. Algunos cen­
tros contaron con el apoyo de 
hermanos que dispusieron sus 
vehículos para trasladar personas 
y equipos de trabajo; otros 
centros no tuvieron ese invalo­
rable apoyo, pero, de igual ma­
nera, quienes estuvieron a cargo 
de esos grupos de predicación 
contaron con el apoyo de her­
manos que manifestaron un 
espíritu de sacrificio encomiable. 
Muchos jóvenes y señoritas 
caminaron sin desfallecer varios 
kilómetros para predicar el 
Evangelio.

Como resultado de esta mag­
nífica tarea, y a pesar de que al lecciones,

Los esfuerzos de Semana Santa resultan en bautismos. Un grupo de nuevos 
hermanos bautizados en el CEAB.

principio de la obra no se vis­
lumbraban los frutos, 38 pre­
ciosas almas entregaron sus 
vidas a Cristo mediante el sa­
grado rito del bautismo. ¡Alaba­
do sea el Señor por el poder 
de su Palabra!—Ovidio Becerra, 
pastor del distrito.

PERU

II Seminario 
de Evangelismo 
público para laicos

Cien valientes hermanos laicos 
de la Misión Peruana del Nor­
te (MPN) aceptaron el reto de 
predicar la Palabra de Dios 
durante cincuenta noches. Pro­
cedentes de veinte distritos 
misioneros se dieron cita por 
segunda vez en la ciudad de 
Chiclayo, para recibir el entre­
namiento necesario. Inspirados 
en la “Locura de la predica­
ción” aprendieron las estrategias 
y el arte del evangelismo pú­
blico. Este Seminario estuvo 
coordinado por el pastor Gon­
zalo Bravo —director de Minis­
terios de la Iglesia—, y los 
evangelistas de la Unión y de la 
Misión, pastores Carlos Rando 
y Lucio Calle, quienes impar­
tieron la teoría y la práctica del 
curso. Este singular evento, 
llevado a cabo del 4 al 9 de marzo 
pasado, culminó con un acto 
de consagración. Cadá uno de 
los “evangelistas laicos” partió 
al campo de batalla con valentía, 
llevando manuales de confe­
rencias, lecciones, volantes.

1
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Este hermoso grupo de hermanos laicos recibió Instrucción en el II Semi­
nario de Evangelización Pública en Chiclayo, preparándose para predicar cin­

cuenta noches seguidas.

Biblias, proyectoras y diaposi­
tivas; a fin de empezar unidos 
en la gran fecha esperada: sábado 
22 de marzo de 1986.

Adelantamos algunas infor­
maciones del trabajo de estos 
aguerridos evangelistas.

Evangelista laico 
construye su propia carpa

El hermano Wilman Aguirre, 
líder de la iglesia central de 
La Esperanza (Trujillo B), deci­
dió hacer su propia carpa. Tenía 
proyector, diapositivas y los 
demás materiales recibidos en 
el II Seminario, y como no tenía 
dónde dar las conferencias se 
entusiasmó en construir una 
carpa. Consignó la estructura 
de un kiosco, compró la lona, y 
con la ayuda de los hermanos 
del sector, instalaron la carpa 
en la avenida principal: Pan­
americana Norte, frente a la 
Huaca del Arco Iris.

Por cincuenta noches su voz 
vibró con el poder de la Cruz, 
cada noche aproximadamente 
noventa personas escucharon el 
mensaje. Hasta este momento 
ocho personas ya fueron bauti­
zadas.

Cuatro “Pumas” 
tocan para Cristo

Allá en el lejano distrito de 
Jamaica, Prov. de Utcubamba, 
Dpto. de Amazonas, tierra de 
supersticiones y tradiciones, 
nuestro joven misionero Rénin-

ISECHI
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ger Flores dictó un ciclo de 
conferencias de cincuenta no­
ches, iniciándolo en Semana 
Santa. Un promedio de cien 
personas asistían al auditorio, 
cuando una de aquellas noches, 
cuatro peligrosos felinos de 
Satanás, “Los Pumas”, se acer­
caron sigilosamente al lugar 
de predicación para satisfacer 
su curiosidad. Los temas cau­
saron tal impacto en la mente de 
estos cuatro “pumas” que de­
cidieron continuar asistiendo, 
y al final del estudio de las 
Sagradas Escrituras notaron una 
verdadera transformación en su 
naturaleza de “pumas”. Estos 
cuatro jóvenes: Jorge Morí, 
Oscar Benavídez, Rafael Mieses 
y Blas Olivera —quienes inte­
graban el grupo musical denomi­
nado “Los Pumas”, y que con 
sus instrumentos habían ame­
nizado bailes, fiestas y diver­
siones con ritmos sensuales y 
demoníacos— decidieron rendir 
sus vidas a Jesús, y nacer con 
la nueva naturaleza que sólo 
Dios concede. Ahora ya no tocan 
para Satanás, sino para Cristo; 
ahora sus instrumentos son tam­
bién adventistas e interpretan 
las más hermosas melodías en las 
reuniones de la iglesia.

El sábado 17 de mayo, junta­
mente con otras 28 personas, 
estos cuatro “pumas” descen­
dieron a las aguas del río Olón, 
donde fueron sepultados en las 
aguas del bautismo. Mientras 
el pueblo siente la pérdida de 
sus cuatro “pumas”, el Cielo 
y la Iglesia se gozan por estos 
cuatro jóvenes que un día se 
unirán a la orquesta celestial.

Colportores: 
“De día trabajar, 
de noche predicar”

Este es el inspirador lema 
que marca los pasos de los minis­
tros de la página impresa de 
la Misión Peruana del Norte 
en el programa mundial Cose­
cha 90. Este desafío lo inspiró 
el director de Publicaciones de 
la Misión, pastor Pedro Flores, 
quién ya dictó conferencias en 
la cooperativa azucarera “Car- 
tavio”, en el distrito misionero 
de Chocope. Otro valiente col­
portor, César Valladolid, dirigió 
su ciclo de cincuenta noches en 
el Trébol, Trujillo, donde ganó 
catorce almas para el Señor.

Asimismo, Franz Cortez de­
dicó cincuenta noches al evan- 
gelismo público en el pequeño 
pueblo de Ocupe, donde no 
teníamos ningún adventista. 
En ese lugar Dios lo bendijo 
con la ganancia de veinte almas. 
Hasta el momento, “más de 
cuarenta almas han sido llevadas 
a las aguas del bautismo”, nos 
dijo el pastor Flores.

cas- 
las

Evangelismo en Piura

Piura, la ciudad norteña 
tigada severamente por 
lluvias del verano 83-84, fue 
bendecida y refrescada por las 
“aguas de vida eterna”, en oca­
sión de la cruzada evangeliza- 
dora de Semana Santa.

En tres distintos puntos de 
la ciudad se 
carpas donde centenares de per­
sonas acudieron noche tras no-

instalaron tres
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Un entusiasta núcleo de Jóvenes concentró sus esfuerzos en la evangelización 
en el distrito de Piura.

che para escuchar el Mensaje de 
. los Tres Angeles.

La primera carpa se instaló 
en Los Algarrobos, a cargo del 
joven misionero Luis Barba B.; 
la segunda, fue armada en el 
barrio de San Martín, donde el 
pastor del distrito, Manuel Pé­
rez, con la ayuda de José Scher- 
man, predicó valientemente. La 
tercera carpa fue ubicada en el 
distrito de Castilla, bajo la 
dirección del pastor Lucio Calle, 
evangelista de la MPN, que con 
la colaboración de los jóvenes 
instructores Julio Arana, Angel 
Jiménez, William Lizano, Fer­
nando Fernández y Odón Sairi- 
túpac, predicó el mensaje celes­
tial.

Además el hermano Jaime 
Scherman dirigió otro centro 
en el sector de Jaurigui. Fue 
admirable la total colaboración 
y entrega de todas las iglesias 
y la participación activa del 
grupo coral “Amistad” de la 
Iglesia Central.

Hasta la fecha, 199 bautiza­
dos son los resultados parciales 
de este trabajo y cerca de cin­
cuenta candidatos más se pre­
paran para sellar sus vidas me­
diante el bautismo. El primer 
gran bautismo se realizó el 
sábado 17 de mayo, y oficiaron 
los pastores Raúl Gómez (se­
cretario de la UI), Eliezer Sán­
chez (presidente de la MPN), 
Lucio Calle, Gerardo Medina 
y Manuel Pérez. Los bautismos 
siguientes se realizaron los sá­
bados 24 de mayo y 20 de junio.

La Universidad Nacional de 
Piura y la Corporación Depar­
tamental de Piura facilitaron
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gratuitamente los ómnibus para 
trasladar a los miembros y can­
didatos bautismales.

Prueba de fuego 
en Los Algarrobos

En el asentamiento humano 
Los Algarrobos, donde hasta 
hace poco se tenía una pequeña 
congregación formada por cua­
tro familias, se instaló la primera 
carpa donde los jóvenes aspi­
rantes al ministerio Luis Barba 
B. (conferenciante) y Jorge 
Vásquez Villanueva (instruc­
tor), dirigieron un programa 
evangelizador, que realmente 
puso a prueba el calibre de su 
fe y perseverancia.

Cuando la carpa estuvo ins­
talada en el parque principal, 
se sorprendieron al ver que sólo 
tenían como mobiliario dos 
bancos y algunas tablas. Frente 
a esta necesidad los hermanos 
tuvieron una brillante idea, tal 
vez única en su género en un 
programa de evangelización pú­
blica: fueron a sus casas, des­
armaron sus catres de madera 
y llevaron todos los travesaños 
para improvisar el mobiliario. 
De esa manera más de ochenta 
personas estudiaron la Biblia 
acomodados en las maderas de 
los catres desarmados. Hoy, 45 
personas se bautizaron gracias 
al sacrificio de muchas familias 
que durante sesenta noches dur­
mieron en el piso.

Otro obstáculo se presentó 
en ese mismo lugar: la energía 
eléctrica no llegaba como se 
había previsto. Faltaban esca­
samente dos días para empezar 
y no había otra opción que 
conseguirla de otra manera.

llegaba

Después de mucho buscar en­
contraron que un vecino, Pedro 
Murillo, tenía un generador que 
aceptó alquilar por el precio 
de veinte mil soles por noche. 
Como el Sr. Murillo temía un 
mal manejo del motor, decidió 
operar él mismo el generador 
con la ayuda de su hijo. Así lo 
hicieron todas las noches, y de 
paso se quedaron para ver las 
películas y escuchar los tan in­
teresantes temas de la Biblia.

El motor Yamaha iluminó la 
carpa, pero la Santa Biblia em­
pezó a dar más luz que su 
generador, iluminando el oscuro 
corazón de nuestro vecino, el 
de su esposa y también el de sus 
tres hijos. El 17 de mayo, des­
pués de haber vivido muchos 
años en las tinieblas del pecado, 
Pedro Murillo, su esposa Rosa y 
sus tres hijos, bajaron a las aguas 
del bautismo. Todo por un 
motor Yamaha.

Revista “Vida Feliz” 
salva matrimonio

En Castilla, cierta noche cuan­
do había terminado la confe­
rencia, la señora Carmen de 
Ruiz contó la tragedia y el fra­
caso de su matrimonio por causa 
del alcoholismo. Su esposo se 
había convertido en un empe­
dernido borracho, a tal extremo 
que la maltrataba inhumana­
mente. El pastor Calle la consoló 
y le expresó su confianza en los 
milagros de Dios; además, le 
obsequió el número especial 
sobre alcoholismo de Vida Feliz, 
para que lo entregara a su es­
poso. Así lo hizo, y el esposo, 
don Ruperto Ruiz Inga, después 
de algunos días, leyó la revista

Parte de las 199 personas bautizadas como resultado de las conferencias 
dictadas en Piura.

detenidamente y fue devorando 
con sumo interés página tras 
página. Se identificó con un 
relato que narraba su propia 
miseria y, precisamente allí, el 
Espíritu Santo golpeó y despertó 
su encallecida conciencia. Des­
pués de secarse las lágrimas, 
prometió que dejaría que Dios 
gobierne su vida y que aban­
donaría ese vicio denigrante 
que dominó su existencia.

Por la noche dirigió sus pasos 
hacia la carpa; desde entonces 

El pastor Manuel Pérez A., del distrito de Piura, con la ayuda de evangelistas 
laicos bautizó 203 almas durante el año 1985.
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La carpa levantada en el distrito de Castilla, en Piura, se llena totalmente para 
la primera festividad sabática durante las confereiKias.

su

no faltó ninguna noche. Lo 
curioso es que en la carpa se 
encontró con su suegra, a quien 
humillaba, con su esposa y sus 
tres hijos menores, pero por 
sobre todo se encontró con 
más grande salvador: Jesús.

El sábado 17 de mayo, él y 
su esposa entregaron sus vidas 
a Jesús mediante el acto del 
santo bautismo. Así salvó su 
alma y su matrimonio, que se 
enconraba al borde de la ruina. 
—Lucio Calle Flores, director 
de Comunicación de la MPN.

CORPIURA, un ente estatal, facilitó vehículos para trasladar a los candidatos y 
los hermanos hasta el lugar del bautismo en el rio Piura.

REVISTA ADVENTISTA, SEPTIEMBRE DE 1986 21



[Bf^ASDlL

Huyendo del 
Carnaval

dirigen a la

Itapema,

Cada año aumenta el número 
de jóvenes que se 
sede del campamento JA de 
Santa Catarina, en 
en la época de Carnaval. Este 
año, desde el 7 al 12 de febrero, 
cerca de 300 jóvenes y señoritas 
estuvieron allí, bajo la dirección 
del pastor Joáo Franco de An- 
drade, participando de un retiro.

Itapema se destaca cada año 
más y más entre los balnearios 
del Estado. Ubicado a 15 kiló­
metros del balneario Camboriú, 
Itapema es considerado el bal­
neario que tiene playas ideales 
para quienes quieren huir de 
las playas congestionadas de 
turistas, aunque este año se 
llenó de jóvenes adventistas. 
El pastor Anisio Chagas, de­
partamental de Comunicación de 
la Asociación Catarinense, in­
formó que el pastor Andrade, 
organizador del retiro, tuvo que 
enfrentar “una verdadera inun­
dación de jóvenes, cuya cantidad 
superaba la capacidad del cam­
pamento”.

Allí estuvieron jóvenes de 
muchas iglesias de los Estados 
de Santa Catarina, Paraná, Río 
Grande do Sul, e incluso de 
Sao Paulo, “jóvenes que están 
madurando y aborreciendo el 
mundo con sus tentaciones y 
atracciones satánicas”, afirmó 
el pastor Chagas. “El campa- 

mentó fue para mí una manera de 
aproximarme más a Cristo, te­
niendo de esta manera la mente 
limpia y huyendo de las impu­
rezas del mundo en esta época”, 
declaró un joven. “¡Fue mun­
dial, el campamento fue ‘super- 
óptimo’ para mi vida espiritual. 
Nota 10!” fue la opinión de 
una chica.

Devoción y recreación

El pastor Claudio Belz, de la 
Unión Sur Brasileña, estuvo 
presente como líder espiritual 
del campamento, y dirigió men­
sajes considerados muy intere­
santes y oportunos por todos 
los acampantes.

En cuanto al resto de la pro­
gramación, se hicieron planes 
para que todos los jóvenes par­
ticiparan de un clima de ca­
maradería y distensión. Depor­
tes, baños de mar 
humor caracterizó el 
mentó.

El pastor Andrade, a pesar 
del cansancio, se sintió reali­
zado: “Estoy muy contento por 
haber visto tantos jóvenes en 
Itapema protegidos de la co­
rrupción que reina en estos 
violentos días de Carnaval”.

y mucho 
campa-

Minas Gerais: 
dispuesta a crecer

En su segundo trienio de ac­
tividades, la Misión Mineira 
del Sur, bajo el liderazgo del 
pastor Gerson Fragoso, el 15 de 
marzo lanzó una campaña de

iM.

Una de las actividades que atrajo la atención de muchos Jóvenes en el cam­
pamento fue el concurso de esculturas en la arena.

“fidelidad para crecer y salvar”. 
Se trata de un trabajo llevado 
a cabo por la administración, el 
pastorado y los líderes de las 
iglesias que tienen conciencia 
de la necesidad de una mayor 
fidelidad al Señor de la obra.

La misión abarca una gran 
porción del sur del Estado de 
Minas Gerais, región donde 
predominan los prejuicios reli­
giosos que aumentan el desafío 
de la predicación del Evangelio. 
Son catorce distritos pastora­
les, 34 iglesias y 70 grupos, y 
se pretende, a través de esta 
campaña, ganar no sólo muchas 
almas sino también una mayor 
edificación espiritual de los 
miembros.

El crecimiento es una nece­
sidad, informa el director del 
Departamento de Comunicación 
del campo, pastor Joel F. de 
Carvalho Fdno, pero el creci­
miento sin fidelidad es defec­
tuoso. Por lo tanto, al buscarse 
fidelidad y edificación espiri­
tual, al mismo tiempo, el miem­
bro “es motivado a buscar la 

L
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salvación de otros por medio de 
Cristo”.

Los primeros resultados ya 
comenzaron a aparecer: se ini­
ciaron varias construcciones y 
se compraron nuevos terrenos. 
En Juiz de Fora, sede de la 
Misión, dos nuevos barrios fue­
ron evangelizados, y con la 
compra de dos nuevos terrenos 
se iniciaron dos construcciones. 
En estas nuevas iglesias habrá 
dos grandes ciclos evangeliza- 
dores durante el segundo semes­
tre de este año.

En otros distritos se pudieron 
verificar resultados similares. En 
la ciudad de Piraúba acaba de 
ser colocada la piedra funda­
mental de la nueva iglesia; 
cuando más de 100 hermanos 
renovaron su experiencia cris­
tiana, y liderados por el pastor 
del distrito, pastor Joel Oliveira, 
se lanzaron con entusiasmo a la 
construcción del templo, in­
formó el pastor Joel Carvalho.
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Cerca de trescientos Jóvenes colmaron la capacidad de la sede de campa­
mentos JA de Santa Catarina, en Itapema.
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El póster moUvador de le campaña 
“Fidelidad para crecer y salvar” de la 

Misión Minera del Sur.

Nuevo templo
Desde que asumió la dirección 

del distrito en 
objetivo principal del pastor 
Almiro Passos fue establecer 
un templo más en esa ciudad. 
Finalmente, gracias al esfuerzo 
mancomunado del pastor y la 
hermandad, el sueño se 
realidad: después de alquilar 
y refaccionar un salón donde 
funcionaba una academia de 
karate, la nueva iglesia encon­
tró un lugar donde adorar a 
Dios.

Blumenau, el

hizo
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Avanzar
Siempre avanzar

Al cumplir sus primeros veinte años de vida, podemos 
decir que la Unión Chilena goza de todo el vigor, la pujanza 

y el dinamismo de la juventud.

Por ELIEL ALMONTE V.

L
un

la direc- 
nos ayudó

a Iglesia Adventista en Chile está 
compuesta mayormente por jó­
venes, lo que nos hace pensar en 

futuro promisorio. Al observar la 
marcha de la Obra en sus diversos 
aspectos desde 1966, fecha de la orga­
nización de la Unión Chilena, no po­
demos menos que reconocer 
ción de Dios. “Hasta aquí 
Jehová”.

Protegida por la cordillera de Los 
Andes y el océano Pacífico, esta an­
gosta faja de tierra llamada Chile tiene 
una longitud continental aproximada de 
4.200 kilómetros. En el norte están los 
grandes desiertos, los salares, las ma­
yores alturas de la cordillera y profun­
didades del océano; también el mayor 
yacimiento mineral de cobre del mun­
do, y minas de hierro, salitre, plata, 
oro y otros minerales; además, gracias 
a la pureza permanente de sus cielos, 
hay observatorios astronómicos.

En el valle central, que desde la al­
tura parece un rompecabeza multi­
color, se producen las mejores frutas 
de exportación y allí se concentra la

Eliel Almonte V. es presidente de la 
Unión Chilena.

9

mayor parte de la población. Hacia el 
sur, un hermoso paisaje de campos y 
praderas, bosques, volcanes, ríos y la­
gos, que favorecen la agricultura y la 
ganadería. Finalmente, en el extremo 
sur existen enormes yacimientos de 
carbón y petróleo, amén de innumera­
bles islas, grandes y pequeñas, cerca­
nas y lejanas del litoral miles de kiló­
metros; como el archipiélago Juan 
Fernández y la Isla de Pascua.

A lo largo del territorio nacional en­
contramos arraigadas familias que en 
el pasado vinieron desde tierras leja­
nas, especialmente de Europa, y se 
integraron a la familia chilena. El país 
cuenta con unos doce millones de ha­
bitantes (splo 6% de analfabetismo), la 
tercera parte de los cuales viven en San­
tiago, la capital. Esta última es sede del 
gobierno nacional, y también de la 
Unión Chilena, de la Asociación Cen­
tral y de la sucursal de la Casa Editora 
Sudamericana, que provee de folletos, 
revistas y libros a nuestra feligresía y 
a nuestros colportores.

La historia de la iglesia en Chile co­
menzó en 1894 con la llegada del pri­
mer colportor, Clair Norden, quien al 
poco tiempo retomó a su país. Des­
pués llegaron desde California otros 

dos colportores, Federico Bishop y 
Thomas Davis, quienes iniciaron la 
obra de publicaciones. En 1900 fue 
bautizado el primer converso, Enrique 
Balada, que había sido pastor bautista; 
luego se agregaron a la iglesia los her­
manos Eduardo y Víctor Thomann.

Ya en los primeros años se comenzó 
la publicación de la revista Señales de 
los Tiempos y La Revista Adventista, 
primero en Valparaíso (1902), luego en 
Iquique (1904), otra vez en Valparaíso 
(1905) y, por fin, en Lo Espejo, cerca 
de Santiago (1907).

En 1902 se creó la Misión de la Cos­
ta Occidental, que comprendió los tres 
países del Pacífico, dirigida por el pas­
tor Francisco Westphal. En 1906 ya 
había 7 iglesias organizadas, 237 miem­
bros, 4 pastores ordenados, 3 obreros 
con licencia y 4 colportores.

El 4 de abril de 1907 se organizó la 
Asociación Chilena de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día, con 9 iglesias, 
290' miembros, 3 pastores ordenados, 
3 licenciados y 7 colportores. Los 
hermanos y obreros eran pocos, pero 
confiados en el Señor tenían enormes 
deseos de compartir la fe.

Ese mismo año se funda el Colegio 
Industrial Adventista, en la localidad 
sureña de Púa, precariamente, sin per­
sonal y con menos de diez alumnos. 
La iglesia necesitaba misioneros prepa­
rados para difundir la buena nueva de 
la salvación. En 1922 se trasladó a 
Chillán, al fundo Las Mariposas, don­
de se encuentra hasta hoy. Agradece­
mos a Dios por el Colegio Adventista 
de Chile (CACH), que ha sido una 
bendición y un pilar para el desarrollo 
de la iglesia aquí.

En la actualidad el CACH cuenta 
con cuatro edificios para alumnos in­
ternos; un hermoso templo con capa­
cidad para más de mil personas en la 
etapa de terminación; una moderna bi­
blioteca recién inaugurada con capaci­
dad para doscientos alumnos y miles 
de libros; un edificio de enseñanza 
media y sus correspondientes labora­
torios de ciencias; una muy conforta­
ble Escuela de Música y un número 
satisfactorio de viviendas para el per­
sonal.
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Con el correr de los años se hicieron 
ajustes en su tamaño y en las carre­
ras ofrecidas. Hoy, como parte del 
CACH, tenemos el Instituto Profesio­
nal Adventista, que otorgará sus pro­
pios títulos a más de quinientos alum­
nos de las carreras de: Educación 
Parvularia, Profesorado de Enseñanza 
General Básica, Profesorado de Ense­
ñanza Media en Ciencias, Historia y 
Geografía, y Licenciatura en Teología.

Hacia 1978 se crea en la Asociación 
Sur el Sanatorio Adventista de Los 
Angeles. Su médico fundador y mo­
tor, el Dr. Sergio Maldonado, trabajó 
con visión y fe en el desarrollo de la 
obra médico-misionera en Chile, con 
pocos recursos y mucho esfuerzo. 
Pronto se Iniciará la internación de 
pacientes y se pondrá en actividad los 
pabellones de cirugía. Agradecemos a 
Dios por el aporte e influencia de este 
sanatorio a la Causa del Señor en Chi­
le, y a ADRA/OFASA por los apara­
tos donados para su equipamiento.

La Unión Chilena cuenta con tres 
campos: La Misión Norte tiene más de 
7.000 miembros, 19 iglesias organiza­
das, 27 grupos, 12 obreros evangélicos 
y 48 profesores de enseñanza básica. 
En Salvador y Chañaral pronto se 
inaugurarán dos nuevos templos para 
la honra y gloria del Señor, realizando 
ciclos de evangelización en cada uno 
de ellos.

La Asociación Central, con la menor 
superficie territorial tiene la mayor 
densidad demoeráfica y concentración

■ 1

El coro de niños del Colegio Adventista de Chile, bajo la dirección de la Prof.
Nilda Lutz, canta en la ceremonia conmemorativa del 80** aniversario de su fundación.

miem- 
en 109 iglesias or-

de miembros: más de 24.000 
Bros se distribuyen
ganizadas y 53 grupos, 119 templos y 
capillas y 11 escuelas. Tiene 29 pasto­
res ordenados, 45 misioneros con cre­
dencial o licencia y 166 profesores de 
enseñanza básica. Existen dos colegios 
de enseñanza media externos, un cam­
pamento para jóvenes en el fundo El 
Radal, en Molina, y últimamente se 
está consiguiendo en el Cajón del Mai- 
po, en Santiago, otra propiedad para 
esparcimiento juvenil. El 17 de abril se 
inauguró la nueva escuela de La Cis­
terna, de dos pisos de construcción só­
lida y cómoda, que ofrecerá un mayor 
cupo de alumnos y en mejores condi­
ciones.

Esta Asociación cuenta con la única 
Iglesia Adventista Gitana en Chile. 
Confiamos en que esta labor progrese 
para alcanzar a otras tribus. Su pere­
grinaje favorece la siembra de la ver­
dad en diferentes lugares, pero hace 
difícil la confirmación de los fieles.

En el Gran Santiago, el área Oriente 
es el mayor desafío. Por la gracia de 
Dios, el poder del Espíritu Santo y la 
participación de hermanos y obreros, 
confiamos en que esta meta será alcan­
zada.

La Asociación Sur posee el territorio 
más extenso y de difícil comunica­
ción y, al mismo tiempo, más pinto­
resco. La sede está ubicada en Temu- 
co, cuya población orilla los 200.000 
habitantes, y que cuenta con 10 igle­
sias organizadas. La Asociación regis-

•vi
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en 
co-

el

tra 20.000 miembros distribuidos 
95 iglesias y 94 grupos. Tiene dos 
legios de enseñanza media externos (en 
Temuco y en Concepción), y uno con 
internado (en Los Angeles); varias es­
cuelas con buenas y amplias instalacio­
nes, y existe el propósito de renovar 
otras que funcionan en situación pre­
caria.

En sus primeros veinte años de vida 
la Unión Chilena ha alcanzado los 
50.000 miembros, distribuidos en 224 
iglesias y 172 grupos, atendidos por 
211 obreros evangélicos y de adminis­
tración, 425 del área educacional, 33 
de publicaciones y 16 del área médico- 
misionera.

Durante los pasados Mil Días de 
Cosecha esta Unión trabajó con entu­
siasmo y responsabilidad, y obtuvo un 
resultado final de 15.441 almas para 
Cristo (superando su blanco de 
11.000). La victoria fue del Señor.

Actualmente, avanzamos con 
programa Cosecha 90 - Alcanzar a los 
no alcanzados, motivando a la iglesia 
a una mayor dedicación a Dios, al es­
tudio de su Palabra, a la oración inter- 
cesora personal, a la proclamación de 
la verdad, a la difusión de nuestras 
publicaciones, a la testificación perso­
nal, a la movilización mediante las 
Unidades Evangelizadoras. Además, 
fortaleciendo la labor de todo grupo 
pequeño de acción, enfatizando la pe­
queña iglesia del hogar y capacitando a 
nuestros hermanos, ancianos y líderes 
de las iglesias, predicadores e instruc­
tores bíblicos para hacer una mejor 
obra. Se están realizando cursos de 
preparación o seminarios Maranata, 
seminarios de Apocalipsis, asambleas 
de obreros y reuniones de dirigentes.

Para 1987 está programada la Gran 
Gampaña Nacional en Chile, y confia­
mos en que por la gracia y el poder de 
Dios los planes de evangelización sean 
llevados a cabo y el blanco de siete mil 
almas pueda ser superado para su hon­
ra y gloria.

El mayor interés de nuestro pueblo 
es estrechar filas para avanzar, siempre 
avanzar, hasta que 
hacia adelante. Entonces iremos hacia 
arriba con nuestro Señor. Seguiremos, 
pues, sembrando, cosechando y con­
servando, hasta la teminación de la 
obra. Que Dios bendiga a su pueblo 
en la Unión Chilena.

no se pueda ir más

□
24 REVISTA ADVENTISTA, SEPTIEMBRE DE 1986



Declaración 
de Bariloche ’86

Conclusiones de 44 colportores y sus dirigentes reunidos 
en la Primera Asamblea de Colportaje de la nueva 

Misión Argentina del Sur.

on motivo de la Primera Asam­
blea de Colportaje convocada 
por el Departamento de Publi­

caciones de la Misión Argentina del Sur, 
un marco de incomparable belleza na­
tural —compuesto de lagos, ríos y ce­
rros que comenzaban a cubrirse de 
nieve y que aumentaban por contraste 
los colores amarillo, rojo y verde—, 
proveyó la tranquilidad adecuada para 
un sincero análisis de servicio.

Los cuarenta y cuatro colportores 
reunidos en este evento llegamos a la 
conclusión de que el Espíritu Santo 
condujo todas las reuniones donde se 
evaluaron las distintas áreas de servi­
cio; y, conscientes del enorme margen 
de crecimiento y renovación que debe­
mos alcanzar en este ministerio, con­
venimos en firmar la siguiente declara­
ción.

“Bajo el lema Cristo, nuestra espe­
ranza nos comprometemos solemne­
mente a esforzarnos en cumplir todo 
lo que la iglesia ha establecido para la 
buena marcha de la obra del colporta­
je evangélico.

“En forma individual, nos esforza­
remos en utilizar todo nuestro tiempo 
como colportores de dedicación exclu­

alcanza-siva para Alcanzar a los no 
dos con el mensaje impreso.

“Con la ayuda de Dios, mantendre­
mos nuestra relación financiera en for­
ma satisfactoria, siguiendo las indica­
ciones claramente expresadas en El 
colportor evangélico, capítulo 14, y en 
forma específica en aquella cita que di­

ít- «<

Estos 44 colportores firmaron la declaración que antecede, deseosos de experimentar la “Renova­
ción” en Cristo.

ce: ‘Cuando uno cae voluntariamente 
en deudas, está deslizándose dentro de 
una de las redes que Satanás coloca 
para las almas’ (pág. 130).

“Inspirados en la solemne declara­
ción que se acuñó en la Unión Austral 
para este año con la palabra Renova­
ción, nos comprometemos a enmendar 
todas nuestras falencias y proyectarnos 
hacia el futuro en prosecución de los 
más altos ideales de servicio, seguros 
de que nos respaldan las más grandio­
sas promesas divinas”.

Bariloche, 19 de abril de 1986.
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¡Epa! ¡No soy tan viejo!
Una persona a punto de llegar a la “tercera edad” 

se dirige a sus hermanos más jóvenes.
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Por THOMAS W. KLEWIN 

engo 63 años y estoy a sólo dos 
años de ser oficialmente clasifi­
cado como de la “tercera edad”. 

No me siento tan viejo. Aunque me 
mire al espejo, no me veo tan viejo. 
Sin embargo, tengo 63 años. Tal vez 
soy mayor que usted.

Por ello, ¿qué tengo en común con 
usted? Mucho. Aunque puedo mirar 
hacia atrás a más de medio siglo de 
vida, todavía miro hacia adelante. Ésto 
es lo que mi fe hace por mí —tengo un 
futuro sin fin. Lo mejor todavía está 
en el futuro. ¿Por qué habría de mirar 
hacia atrás a los días que ya pasaron?

Pero no estoy sólo pensando en el 
futuro, el “más allá”, como dicen.

Thornas Klewin escribe desde Kra- 
paud. Isla del Príncipe Eduardo, 
Canadá.

He tratado de hacer una contribu­
ción concreta para su futuro aquí en la 
tierra. En los últimos cinco años he 
plantado más de dos docenas de árbo­
les. Nunca los veré grandes. Pero no 
esperaba eso cuando los planté. Ellos 
son mi contribución para usted. Y 
para los que vendrán después de usted.

También he invertido la mayor par­
te de mi vida en lograr que este mundo 
sea más habitable, aunque pueda pare­
cer que no tuve mucho éxito. Pero no 
es porque personalmente no haya pro­
curado hacer un impacto cristiano. He 
trabajado con la iglesia y por medio de 
ella. He dado el testimonio de mi fe en 
Cristo y lo que Cristo puede hacer por 
otros y por el mundo mismo.

Estoy preocupado

Lo que le preocupa a usted también 
me preocupa a mí. No quiero que este 

mundo, por el que trabajé tanto, sea 
destruido por una guerra nuclear. No 
quiero que los árboles que planté sean 
quemados por la lluvia ácida. No 
quiero que la iglesia que amo se encie­
rre en sí misma. La pobreza y el ham­
bre que se ven por doquier me hiere. 
Estoy preocupado por la falta de 
empleos para todos los que quieren 
trabajar. En resumen, quiero un mun­
do seguro y saludable.

Así que, hábleme. Plantéeme desa­
fíos. Y haré lo mismo con usted. Man­
téngase informado de lo que ocurre en 
el mundo; puedo ayudarle a unir el día 
de hoy con la historia, porque he vivi­
do parte de esa historia.

Esto no es todo lo que puedo 
partir con usted. He pasado
años trabajando en cuatro carreras di­
ferentes. Tal vez pueda ayudarle a ver 
cómo sobrevivir en un mercado de tra­
bajo cambiante, y a encontrar carreras 
significativas durante sus años produc­
tivos. Podemos hablar de cómo adap­
tarnos al cambio y sobrevivir intactos 
como seres humanos.

¿Y qué diremos del lugar de la fe y 
la esperanza en su futuro? No le con­
taré historias interminables acerca de 
mi vida, pero tal vez unas pocas puedan 
ilustrar cómo Dios provee a nuestras 
necesidades, cómo la fe es un ancla en 
tiempos de dificultades, qué puede ha­
cer la esperanza cristiana en un mundo 
en el que el futuro no siempre parece 
brillante, cómo la confianza en el cui­
dado amoroso de Dios hace una dife­
rencia en un mundo donde tantas veces 
nuestra vida parece depender de otras 
manos, y cómo la fe en el Salvador, 
que personalmente está comprometido 
con nuestras vidas, nos ayuda en un 
mundo donde lo impersonal parece 
agigantarse cada año.

Esto es realmente
tada. Y si hemos de hacer algún pro­
greso, tendremos que disipar algunos 
mitos acerca de la vejez. Es como lle­
var la antorcha olímpica —usted tiene 
que saber qué clase de antorcha le paso, 
y yo quiero saber en qué manos he de 
entregarla. De modo que no 
haber mitos para usted acerca de mi

una agenda abul-

puede
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auto, de modo que

edad —como tampoco mitos para mí 
acerca de su categoría de edad.

Mito primero: Los ancianos son obsole­
tos. No soy un 
aunque mi máquina y mi cuerpo nece­
siten más mantenimiento, mi espíritu 
está intacto.

Tener muchos kilómetros recorridos 
no es siempre malo. He vivido tantas 
experiencias que tengo que escoger qué 
es lo importante y qué no lo es. Tam­
bién puedo ver las cosas más claramen­
te a la luz de la eternidad. Todos y 
todo ha llegado a ser más precioso para 
mí. Mi aprecio por el amor de Dios es 
mucho mayor.

He aprendido que lo que realmente 
vale está fuera del tiempo. La obso­
lescencia no tiene nada que ver con él.

el 
a

Mito segundo: Nada nuevo se puede 
enseñar a los ancianos. Este es un con­
cepto falso, pues he tenido que apren­
der cosas nuevas más rápidamente en 
estos últimos años que en cualquier 
otra época de mi vida. He llegado a ser 
un experto en ello. Así que no me deje 
a un lado como incapaz de adaptarme 
al mundo como es ahora —o a como 
piensa, siente o actúa usted.

Mito tercero: La vejez es el invierno de 
la vida. Rehúso morirme a los sesenta 
y ser enterrado a los ochenta. No me 
conformo con sentarme y recordar, 
mirar cómo pasa el mundo, dejar que 
otros sigan trabajando. Giertamente he 
pasado la edad mediana. Tengo tiempo 
para hacer descubrimientos, para en­
contrar partes de mí mismo que nunca 
había conocido, desarrollar talentos, 
acomodar todo el conocimiento y las 
informaciones para la transición final 
al cielo. El mundo es tan emocionante 
que no tengo tiempo para vivir del 
pasado, excepto en lo que me ayuda a 
entender el presente. Todavía me gusta 
el desafío de vivir.

En los tiempos de prosperidad del 
Imperio Romano se acuñaba una 
moneda conmemorativa cuando el 
emperador efectuaba una visita a una 
provincia lejana, o cuando al frente 
de su victorioso ejército regresaba 
la capital del imperio después de 
campaña militar. Esta práctica
tensificó en la época del emperador 
Trajano.

Generalmente esas monedas eran 
de bronce y lucían la estampa del 
emperador a caballo, con el brazo en 
alto y seguido de vexilarios, nombre 
que designaba a los soldados que lle-

a
una 

se in-

¿Qué quiero, entonces, de usted?
• No me trate con la clase de respeto 

que sólo toma en cuenta mi edad. Trá­
teme como un ser humano que está en 
el mismo camino de la vida, sólo que 
en un lugar diferente y en una etapa 
diferente del viaje.

• Inclúyame en sus 
futuro. Como recordará, todavía tengo 
un futuro. Permítame unirme a usted

planes para el
Jorge A. luorno escribe desde Villa 
L. G. S. Martín, Entre Ríos, Argen­
tina.

en hacer un impacto cristiano en 
mundo. Invíteme de vez en cuando 
unirme en proyectos y estudios que 
apunten a extender el Evangelio y el 
amor cristiano a otros.

• Y dígame cómo puedo ayudarle a

alcanzar los blancos que usted se ha 
establecido. Usted, el hombre joven, 
verá visiones; sus hijos e hijas profe­
tizarán —pero recuerde que los “ancia­
nos soñarán sueños” (Joel 2: 28).

Hagámoslo juntos. □

ADVENTVS 
AVGVSTI

Por JORGE A. lUORNO

emperadores son capítulos

vahan la bandera y el estandarte en las 
legiones romanas. Como estos he­
chos no eran comunes, despertaban 
gran animación y entusiasmo en las 
multitudes, para quienes la presencia 
visible del emperador significaba un 
hecho sobresaliente. La inscripción 
ADVENTVS AVGVSTI (Bienvenido 
Augusto) era una demostración de la 
cálida bienvenida que se le brindaba.

El Imperio Romano llegó a su fin. 
Hoy sus 
de la historia. Las monedas acuñadas 
en su honor tienen valor sólo como 
piezas de numismática. En cambio, 
el gran Emperador está a punto de 
llegar al mundo; su advenimiento es 
inminente, no como un desconocido 
visitante, sino como el “Rey de reyes 
y Señor de señores” (Apoc. 19: 16).

No hay metales preciosos ni pie­
dras de brillantes que sean suficiente­
mente magníficos para tributarle el 
homenaje que merece. No obstante, 
entre los pliegues de nuestra alma 
—allí donde tenemos entronizado a 
Jesús— se puede grabar indeleble­
mente el ADVENTVS AVGVSTI, 
mientras nuestros labios proclaman 
agradecidos el gran amor del que 
hace posible nuestra salvación.

Permita el Señor que formemos 
parte de la multitud de redimidos 
que loará su nombre, diciendo: 
“Grandes y maravillosas son tus 
obras. Señor Dios Todopoderoso; 
justos y verdaderos son tus caminos. 
Rey de los santos. ¿Quién no te te­
merá, oh Señor, y glorificará tu nom­
bre? Pues sólo tú eres santo; por lo 
cual todas las naciones vendrán y te 
adorarán” (Apoc. 15: 3-5).

loará
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Vestidos
para Rita y Lucy

Niñas que no conocían habían estado dispuestas a compartir 
sus ropas con ellas.

a su hijita Melisa, de

ucy y Rita estaban pasando unos 
días en el departamento de su tía 
Carola. La tía trabajaba por las no­

ches en una fábrica, y necesitaba alguien 
para que le cuidara 
tres años, mientras ella descansaba durante 
el día. El tío Marcos estaba con ellas du­
rante la noche en casa.

Las dos niñas estaban felices en el depar­
tamento que, aunque no era muy grande, 
les parecía más grande que la casa pequeña 
en la que vivían. Rita era la mayor de siete 
hijos, y Lucy era la siguiente.

El sábado de mañana la tía Carola les 
anunció:

—Hoy iremos a la iglesia.
— ¿Hoy? —preguntó asombrada Rita—. 

Pero, ¡si no es domingo!
—Lo sé —contestó la tía, mientras vestía 

a Melisa—, pero vamos a ir a la Iglesia Ad­
ventista con la Sra. Martínez. Ella ha sido 
muy buena conmigo. Me ha dado ropa y 
otras cosas que necesitaba. Muchas veces le 
dije que iba a acompañarla a la iglesia, pero 
he ido una sola vez. Me gustó mucho lo 
que vi y escuché esa vez. A Melisa tam­
bién le gustó la Escuela Sabática.

Rita y Lucy recordaban haber visto a la 
Sra. Martínez cuando vino el jueves ante- 
rios para hablar unos minutos con la tía. 
También recordaban que la había invitado 
a acompañarla a la iglesia.

Lucy miró su vestido. Estaba sucio. 
Además, le faltaba un botón.

—No puedo ir contigo, tía. Mira mi ves­
tido.

Rita concordó, y señalando sus pies dijo:
—Me da vergüenza ir sin zoquetes y con 

los zapatos tan gastados.

La tía Carola comenzó a peinar a Melisa. 
Las niñas veían que sus palabras no habían 
modificado la decisión de la tía.

—Bien, niñas, yo quiero ir —dijo ella—. 
También Melisa quiere ir. Nos sentiríamos 
chasqueadas si no fuéramos.

—Pero, ¿cómo podemos ir a la iglesia 
con esta ropa? No tenemos otra —y Lucy 
no podía contener sus lágrimas.

Rita pasó la mano por sus ojos y dejó 
escapar un suspiro.

En ese instante oyeron que alguien lla­
maba a la puerta. La tía Carola abrió. Era 
la Sra. Martínez.

La tía quedó en la puerta hablando con 
la Sra. Martínez en voz baja mientras diri­
gía una mirada hacia las niñas. Se dieron 
cuenta de que hablaban de ellas.

La tía volvió hacia ellas.
—Vamos, niñas. Los Martínez nos están 

esperando. No puedo dejarlas solas aquí.
Lucy estaba sollozando, lo mismo que 

Rita.
Las dos niñas quedaron bien cerca de la 

tía Carola durante toda la Escuela Sabática 
y el sermón. Se sintieron muy aliviadas 
cuando terminó el culto. Las niñas que ha­
bían visto tenían todas hermosos vestidos 
limpios.

En el camino a la casa escucharon que la 
tía hablaba con la Sra. Martínez, en el 
asiento delantero.

—Veré qué puedo encontrar para las chi­
cas en la sala de la Sociedad Dorcas —le 
dijo—. Creo haber visto algo de ropa para 
niñas de la edad de ellas.

El siguiente jueves alguien llamó a la 
puerta del departamento. Era la Sra. Martí­

nez, con una gran caja de cartón en los 
brazos.

Después de saludar a Rita y a Lucy dijo:
—No les molesta que les traiga un poco 

de ropa, ¿verdad? Yo sé que algunos vesti­
dos no serán exactamente de la medida de 
ustedes, de modo que traje algunos alfileres 
para luego arreglárselos para que les que­
den bien. Pónganselos así como están.

Ella abrió la caja y le pasó un vestido 
azul a Rita.

—Este te debe andar bien.
Le dio una falda a Lucy. Le quedaba 

bien de cintura, pero era demasiado larga. 
La Sra. Martínez dio vuelta el dobladillo y 
lo marcó con alfileres.

Pronto habían hecho cuatro pilas de ro­
pa: una pila para Rita, una pila para Lucy, 
una pila que necesitaba arreglos, y final­
mente, una pilita de ropa que era demasia­
do pequeña para ellas. En el fondo de la 
caja había zapatos.

Durante todo el tiempo en que Rita y 
Lucy se habían estado poniendo vestidos y 
sacándoselos. Melisa había mirado todo 
con sus grandes ojos bien abiertos. Miró 
dentro de la caja y vio que no había más 
ropa en ella.

—¿Dónde está la ropa para mí? —pre­
guntó inocentemente.

La Sra. Martínez y la tía Carola tuvieron 
que reírse.

—Tuviste tus sorpresas el otro día. Meli­
sa, ¿recuerdas? —dijo la Sra. Martínez aca­
riciando su cabeza—. Pero tal vez otro día 
te traeré algo.

La Sra. Martínez puso las ropas que no 
les servían de nuevo en la caja junto con las 
que necesitaban arreglo.

—Pronto traeré esas prendas de vuelta. 
Algunos de los vestidos pueden guardarlos 
para cuando vuelvan a la escuela en el oto­
ño.

Las caras de las hermanitas estaban ilu­
minadas con grandes sonrisas al mirar toda 
la ropa y los vestidos que había sobre las 
sillas y la mesa. Ahora cada una tenía fal­
das, blusas, vestidos, y hasta una enagua. 
También tenían zapatos. Estaban contentas 
de que niñas que no conocían habían com­
partido esas ropas con ellas.

Más tarde ese verano, cuando la Sra. 
Martínez invitó a Rita y a Lucy para ir a la 
Escuela Cristiana de Vacaciones, estuvie­
ron muy dispuestas a ir con ella. Además, 
trajeron a algunos de sus hermanos y ami­
gos. Cuando terminó el curso, estaban 
muy orgullosas de los certificados que re­
cibieron por su asistencia perfecta.—//e/ew 
Kelley.
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¿Puede ella escoger?
El desafío de ayudar a crear individualidades jóvenes por 
medio de actividades para ayudarles a tomar decisiones 

puede crear una fuerte percepción de los objetivos 
de su iglesia.

tica o de que la guarde durante la sema­
na. Esto es tomar decisiones activas y 
duraderas.

Un modo en que un dirigente o una 
madre pueden realizar un programa 
para estimular las decisiones, sería 
tomar los temas de las lecciones de 
Escuela Sabática, y hacer una lista de 
las formas en que el niño puede hacer 
decisiones activas. Aquí hay unos po­
cos ejemplos:

un dirigente o

Tema: Compartir
A. Los niños pueden decidir cómo 

compartir una manzana con tres 
amigos.

B. Los niños pueden decidir cuántos 
folletos especiales les gustaría com­
partir con sus vecinos.

Por LISA BISSELL

E

á?

Isa y su madre están buscando 
un vestido nuevo. La madre de 
Elsa tiene en la mano dos vesti­

dos igualmente preciosos. Uno es de 
pana roja con el frente blanco, y el 
otro es de terciopelo violeta con una 
rosita ín el centro de la parte delante­
ra. La elección es de Elsa. ¿Cuál vestido 
escogerá?

Una elección aparentemente fácil, le 
parece. Seguramente, para quien tiene 
15, 24 ó 50 años. Pero Elsa tiene sólo 
15 meses. ¿Puede ella hacer esta elec­
ción?

Elsa habrá de hacer numerosas deci­
siones en su vida. Algunas decisiones 
tempranas, como el vestido que va a 
comprar, serán fáciles para ella. ¿Pero, 
qué acerca de las difíciles que vendrán 
más tarde, como la de escoger amigos, 
aceptar una cita y elegir una carrera? 
El proceso de hacer decisiones, en ge­
neral, nunca será fácil, pero puede ser 
facilitado si Elsa es estimulada a tomar

Lisa Bissell es vicedirectora de la Aca­
demia Adventista de Portland, Estados 
Unidos.

amigos podemos

decisiones desde muy joven. La Es­
cuela Sabática, así como el hogar, pro­
vee un ambiente ideal para esta clase 
de estímulos.

Los niños pueden 
razonar, o tomar decisiones morales 
sobre ideas o conceptos abstractos; pe­
ro pueden hacer conocer sus preferen­
cias. Como dirigentes, maestros, pa­
dres, familiares o 
presentar al niño elecciones que están 
dentro del dominio de su compren­
sión. Opciones guiadas pueden ser 
necesarias en las etapas iniciales, para 
que el niño puede comenzar a tomar 
decisiones. Estas opciones no necesi­
tan ser de compromiso moral, sino 
oportunidades para hacer decisiones 
positivas y constructivas. ¿Cómo po­
demos generar más opciones y crear 
elecciones activas para nuestros niños?

Las oportunidades aparecen cuan­
do el maestro pide una respuesta activa 
de cada niño. Una pregunta como: 
“¿Quién es nuestro mejor amigo?”, es 
tal que cada niño puede responder si le 
damos la oportunidad de ir y tomar del 
franelógrafo una figura de Jesús, a fin de 
que la sostenga durante la Escuela Sabá-

no ser capaces de

Tema: Oración
A. Los niños pueden elegir orar.
B. Los niños pueden escoger hacer un 

pedido de oración.
C. Los niños pueden decidir orar du­

rante la semana.

Tema: Amigos
A. Los niños pueden escoger un com­

pañero con quien memorizar jun­
tos el versículo de memoria.

B. Los niños pueden elegir la clase es­
pecífica a la que quieren unirse.

Poner en práctica sus propias ideas 
para tomar decisiones, fortalecerá su 
programa y a sus niños. El desafío de 
ayudar a crear individualidades jóve­
nes por medio de las actividades para 
ayudarles a tomar decisiones puede 
crear una fuerte percepción de los ob­
jetivos de su iglesia.

¿Puede Elsa, con 15 meses de edad, 
elegir qué vestido comprar? ¡Segura­
mente! Ella camina vacilante en direc­
ción de su madre, y acaricia la suave 
pana de algodón y el sedoso terciopelo 
violeta. “¿Cuál quiere Elsa?” Elsa se 
aferra con fuerza al de terciopelo púr­
pura. “¡Ooooh!”, exclama ella. Mien­
tras su madre retira los vestidos, Elsa 
ruega y lloriquea por el vestido viole­
ta. Obviamente es un
Elsa todavía lo retiene en sus manos 
mientras corre hacia el mostrador. Q

sí no verbal.
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Un ángel acompañó 
al pastor

“Lo mandé llamar para pedirle perdón, porque ahora sé 
que a ustedes los adventistas. Dios los protege.

Tenía la intención de matarlo’’.

con esca­

ios ha guiado su obra durante los 
veinticinco años desde la organiza­
ción de la Misión Peruana del Nor­

te (MPN). En esta Misión se pueden dife­
renciar tres regiones naturales en donde 
viven cerca de cinco millones de habitantes 
con costumbres y tradiciones muy diver­
sas: la región de la costa, la más progresista, 
con medios de comunicación muy buenos; 
la sierra, más accidentada, con valles inter­
andinos y altas cordilleras; la ceja de selya, 
con abundancia de lluvias, pero 
sos medios de comunicación.

En este campo hay veintinueve pastores 
y misioneros distritales y cerca de treinta 
mil feligreses empeñados en la terminación 
de la predicación del Evangelio.

Miguel Gamarra es uno de esos pastores, 
que trabajaba en un distrito misionero ubi­
cado en la zona más alta de nuestra Misión. 
Cierto día decidió visitar uno de los lugares 
más inhóspitos. Como hay pocos medios 
de locomoción, tomó un camión de carga 
para trasladarse de la provincia de Taya- 
bamba a un pueblito llamado Patramarca 
en donde había un grupo de unos treinta 
hermanos que hacía siete años no habían 
recibido visitación pastoral.

Salió a las cinco de fa tarde y después de 
viajar ocho horas, a la una de la mañana 
bajó del camión para continuar su viaje a 
pie. Un niño que por alguna razón estaba 
despierto en ese lugar le indicó el camino 
que d^ía seguir para llegar al lugar donde 
vivía el director del grupo, Hno. Julio Ha- 
ro.

Después de caminar dos horas se encon­
tró con un hombre a quien preguntó por 
el director del grupo. Este individuo, al 
percatarse de que se trataba de un religioso, 
se negó a darle la información y lo amena­
zó. Al notar el peligro, el pastor Gamarra 
se puso a orar, pero la situación se agravó 
al escuchar que este individuo le decía: 
“¡Con que te me corres!” Frente a esta ma­
lévola insinuación, no tuvo más remedio 
que correr. Corrió unos tres kilómetros, 
después de los cuales se puso a descansar a 
la vera del camino mientras comía una fruta 
que llevaba.

De pronto, vio que aquel hombre seguía 
tras él. No tuvo otra alternativa que seguir 
adelante. Eran ya más de las tres de la ma­
ñana y le era difícil seguir un camino des­
conocido. A poco andar, dio con una cho­
za en la que se encontraban varias personas 
a las que pidió información. Le dijeron que 

la casa del Hno. Haro estaba a escasos dos 
kilómetros del lugar. Al salir, notó que el 
hombre lo seguía persiguiendo cada vez 
más de cerca.

Los moradores de la choza lo habían 
acompañado a la puerta, y al ver la preocu­
pación del pastor le indicaron que muy cer­
ca vivía otro señor que “guardaba la ley y 
era sabático”. Eran las cuatro de la mañana 
cuando Miguel, nuestro pastor, se vio a 
salvo en la casa de un hijo de Dios.

Después de haber reposado en la casa de 
este hermano, encontró al Hno. Haro, que 
se sintió muy emocionado por encontrarse 
con un siervo de Dios después de siete años. 
De inmediato empezaron a visitar a los de­
más hermanos. Mientras hacían las visitas, 
un niño se les acercó y preguntó al pastor:

—¿Usted es el pastor adventista?
—Sí, niño, ¿en qué te puedo servir?
—Mi papá lo manda llamar urgente —di­

jo casi llorando.
De inmediato fueron con el niño sin sa­

ber qué encontrarían. Pero no podían dejar 
de atender un pedido de ayuda. Llegaron a 
la casa y encontraron a un hombre que gri­
taba de dolor de estómago. Al ver a los 
visitantes, preguntó al forastero:

—¿Usted es el pastor adventista?
—Sí. ¿Te puedo ayudar en algo?
—Usted llegó hoy a la madrugada, ¿ver­

dad? —preguntó mientras intentaba incor­
porarse. Luego siguió:

—Lo mandé llamar para pedirle perdón, 
porque ahora sé que a ustedes los adventis­
tas, Dios los protege —y mostrando un 
puñal de treinta centímetros prosiguió—. 
Yo soy el hombre que anoche lo siguió. Lo 
hice con la intención de matarlo, porque 
odiaba a los evangélicos adventistas. Pero 
como usted iba acompañado por otro 
hombre, estaba esperando que él se aparta­
ra de usted para hacerle daño. ¡Perdóneme! 
Lo que me está sucediendo es un castigo de 
Dios.

El pastor Gamarra aprovechó la oportu­
nidad para compartir el mensaje de salva­
ción con esta alma que el diablo había que­
rido utilizar para hacer callar a un mensajero 
del Señor.

“Nadie puede convencerme de que no 
fue un ángel de Dios quien me libró” nos 
dice el pastor Gamarra. Ahora él trabaja en 
otro distrito, pero está seguro de que “el 
ángel de Jehová acampa alrededor de los 
que le temen, y los defiende” (Sal. 34: 7).

Muchas almas todavía no conocen a 
nuestro Salvador y el Señor quiere acompa­
ñamos para darles el Evangelio.—Gonzalo 
Bravo G., director de Acción Misionera y 
Escuela Sabática de la MPN.
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CENTURION, —El 26 de marzo de 1986, luego 
de una enfermedad que soportó en los dos últimos años 
de su vida, falleció en Arroyo Seco, Prov. de Santa Fe, 
Argentina, a los 83 años de edad, la Hna. Ana de Cen­
turión. Por muchos años fue fiel miembro de iglesia, 
predicando con su ejemplo a sus familiares y a las per­
sonas con quienes entraba en contacto. Esta fiel herma­
na deja 6 hijos, 6 nietos y 11 bisnietos. El grupo de 
Arroyo Seco espera verla en el día final, cuando Cristo 
venga a buscar a su pueblo. En el sepelio dirigió pala­
bras de consuelo y esperanza a familiares y amigos el 
pastor José Espósito.—F. Rechia.

COMA.—La Hna. Mercedes Torres de Coma nació 
el 1° de septiembre de 1900 en Barcelona, España. 
Conoció el mensaje adventista en 1940, siendo bautiza­
da el 21 de diciembre de ese año en la Iglesia de Liniers, 
Buenos Aires. En 1958 se radicó en la ciudad de Posa­
das, Prov. de Misiones, junto a su única hija Lidia 
Coma, con la cual vivió hasta su fallecimiento, aconte­
cido el 5 de mayo de 1986. Murió a los 85 años de 
edad en tranquila y hermosa vejez, luego de haber sido 
una cristiana ejemplar en la Iglesia Central de Posadas. 
Los hermanos que acompañaron sus restos y su hija 
Lidia supieron despedir a una abuela de Israel, siendo 
dirigida la ceremonia por el pastor del distrito.—Z)4rio 
M. Bruno.

HERNANDEZ.-La Hna. Daniela Giménez de Her­
nández nació en Rosario del Tala, Prov. de Entre Ríos, 
Argentina, el 11 de diciembre de 1896, y falleció a los 
89 años en su ciudad natal. Conoció el mensaje adven­
tista juntamente con su esposo (quien le precedió en el 
descanso), y ambos fueron bautizados por el pastor 
Treves el 27 de marzo de 1971. Quien suscribe tuvo 
palabras de consuelo y esperanza para sus familiares y 
amigos presentes.— Augusto A. Lutz.

. KRUSE. —El Hno. Daniel Kruse nació el 20 de octu­
bre de 1915 en Telsen, Prov. de Chubut, Argentina. El 
29 de junio de 1957 se unió a la Iglesia Adventista 
mediante el bautismo en la ciudad de Comodoro Riva- 
davia. Dos años más tarde se radicó con su familia en la 
ciudad de Caleta Olivia, Prov. de Santa Cruz, siendo 
uno de los pioneros de la obra adventista en ese lugar. 
Por varios años fue el director del naciente grupo que 
se reunía en su casa para celebrar los cultos. Su 
dedicación al servicio de Dios lo llevó a gestionar la 
compra del terreno y construcción de las primeras 
dependencias del actual templo. Al mismo tiempo, su 
interés por la educación cristiana lo llevó a desempeñar 
un papel activo en
Adventista “Perito Moreno”. Así, la Iglesia de Caleta 
Olivia tuvo en el Hno. Kruse un ejemplo vivo de amor 
en sus distintas actividades. El sábado i° de marzo de 
1986 fue llamado al descanso en Buenos Aires. Le 
sobreviven su esposa, Guillermina Balboa, sus hijos 
Eva, Dora, Raúl y Adela, y nueve nietos. Hablaron 
palabras de consuelo a los familiares y amigos el pastor 
Carlos Mayer y el Hno. José Camargo. — Carlos A. 
Moran.

la construcción de la Escuela

LEGUIZAMON. —El Hno. Primitivo Leguizamón 
nació el 26 de septiembre de 1914, en Florida, Uru­
guay. El 27 de junio de 1973 contrajo enlace con Lili 
Sánchez, en Flores. Cuatro años después conocieron la 
verdad salvadora en una serie de conferencias dictadas 
en Montevideo, por el pastor Rubén Arn, quien los 
bautizó el 21 de mayo de 1977. Militó gozoso en la 
iglesia hasta que fue sorprendido por una muerte 

repentina el 14 de diciembre de 1985. Oficiaron en la 
ceremonia fúnebre el pastor Julio Ferreyro y el anciano 
de la Iglesia de Las Acacias, Hno. Roberto González, 
oponunidad en que su esposa Lili y los hermanos en la 
fe reafirmaron su esperanza en el reencuentro cuando 
el Señor venga en gloria a buscar a todos sus hijos. 

Barrios.

PRAT.—El 11 de mayo de 1986 descansó en el Señor 
la Hna. Isabel Bailarín de Prat. Había nacido el 30 de 
octubre de 1895. Se bautizó en 1932 y guardaba con 
mucho cariño una Biblia dedicada en esa fecha por la 
Sra. M. de Hammerly. En 1914 se casó con Juan Prat, 
con quien tuvieron 3 hijos: Sara, María y Juan. Hasta 
sus últimos momentos confió plenamente en la promesa 
del pronto retomo de Jesús. Pidió que en su funeral se 
leyera el Salmo 23, deseo que tuvo el privilegio de reali­
zar quien suscribe.—Roberto D. Nestares.

có­
mante-

SALVATIERRA.—El Hno. Roberto Silvano Salva­
tierra nació el 2 de junio de 1948 y descansó en el Señor 
el 7 de mayo de 1986. Contrajo matrimonio con Marta 
Beatriz Olggiati, de cuya unión nacieron Karina Beatriz 
y Marta Carolina. Hacia 1978 el Hno. Salvatierra 
menzó a tener problemas renales (últimamente 
nía su vida por diálisis), lo cual lo llevó a conocer al 
Señor y al mensaje adventista, y fue bautizado el 23 de 
enero de 1980. Quienes lo conocimos supimos de su 
buen carácter y de su amor por Cristo. Siempre estaba 
alegre a pesar de sus dolores físicos, animaba a otros y 
salíamos reconfortados cada vez que lo visitábamos. En

Es fácil aceptar que la mayordomía es el uso sabio del 
dinero de Dios. Y lo es, pero también lo es el sabio uso de 
todos los dones que El nos ha dado. Leo R. Van Dolson y 
Tomás A. Davis nos muestran que tanto el Antiguo como el 
Nuevo Testamento enfatizan la sabia administración de los 
dones de Dios.
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el sepelio ofició el pastor Roberto Gigiiotti. — Carmelo 
Ceraolo.

SANCHEZ.—El Hno. Félix Sánchez nació el 3 de 
mayo de 1899 en Extremadura, Castilla la Vieja, Espa­
ña. Vino a la Argentina a los 13 años, contrajo matri­
monio con Mai^ariu Novello, ya fallecida, y en 1929 se 
radicaron en la localidad de Unquillo, Prov. de Córdo­
ba. En 1932 fueron bautizados en las aguas del Río 
Primero cerca del puente “La Tablada”, cuando en 
Córdoba sólo había 27 adventistas. El Hno. Sánchez 
colportó durante cinco años y fue el fundador del gru­
po de Unquillo. Le sobreviven y lo recuerdan su 
Antonio y su esposa, y sus nietas Adriana y Mabel, 
todos fieles adventistas como el abuelo. La ciudad de 
Córdoba ha perdido al adventista más veterano, pero 
con la seguridad de que en la resurrección de los justos 
el Señor levantará a quien supo perseverar en su fe 
durante más de 54 años. Ofició quien suscribe.—José A. 
Plescia.

hijo

VILLARROEL. —La Hna. Elsa Valle de Viilarroel 
nació en Pucón, Chile, el 1° de diciembre de 1920. 
Radicada en la Argentina con su familia, se unió a la 
Iglesia Adventista de Pei^amino, Prov. de Buenos Ai­
res, en octubre de 1976, donde se distinguió por su tes­
timonio de cristiana paciente y fiel. Aquejada por una 
dolencia incurable, falleció el 9 de mayo de 1985, con 
toda su fe puesta en el Señor de la resurrección. En la 
sala velatoria y el cementerio, dirigieron un mensaje de 
consuelo y esperanza el Hno. Atilio Spampinato 
quien suscribe.-£. Benjamín Gómez.
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Culto de Adoración 
por la radio

La radioemisora inglesa BBC 
de Londres emitió por primera 
vez un Culto de Adoración 
por el canal nacional de radio­
difusión para todo ese país. El 
servicio religioso fue grabado 
en la Iglesia de Stanborough 
Park y el sermón que predicó 
el pastor Roy Burguess llevó por 
título: “Su Rey viene”. En la 
foto, el pastor Burguess {al cen­
tro), miembros de la iglesia {a la 
izq.), y técnicos de la BBC {a 
la der.).

Bü©^M

Los obreros 
permanecen allí

como

La mayoría de los obreros nor­
teamericanos y todas las familias 
de obreros no americanos per­
manecieron en Kartum, capital 
de Sudán, luego de la decisión 
de evacuar a los ciudadanos es­
tadounidenses, como conse­
cuencia del intento de asesinato 
del funcionario de la Embajada 
de los Estados Unidos, William 
Calkins, quien fue baleado en la 
cabeza cuando viajaba desde la 
Embajada hacia su hogar. Se re­
cupera en un hospital de Ale­
mania.

En las oficinas de Kartum 
permanecieron cuatro obreros 
estadounidenses y 107 obreros 
sudaneses, pues ADRA está su­
pervisando un proyecto de ali­
mentación de emergencia para 
300.000 personas, y otras acti­
vidades que incluyen educación 
sanitaria familiar, un proyecto 
de granjas familiares y la exca­
vación de pozos de agua comu­
nitarios.

Operación Cornelio 
y 1.036 decisiones

• Más de novecientas perso­
nas fueron bautizadas en Ciu­
dad de México como resultado 
de la Operación Cornelio, un 
esfuerzo de evangelización ba­
sado en el trabajo de los hogares 
de las grandes ciudades con pe­
queños grupos de personas. Va­
rios maestros de la Asociación 
Central de México condujeron 
el programa.

• Una serie de campañas de 
evangelización en Morelos co­
secharon 1.036 decisiones por 
Cristo, un 87 por ciento de los 
1.189 asistentes regulares. De 
los 1.036 interesados, unos qui-
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Los miembros de tas iglesias de Séte y Montpeliier, Francia, distribuyeron 
cerca de 43.000 comidas para 475 familias necesitadas a principios de este 
año. Las comidas fueron provistas por la Asociación de Restaurantes del 

Corazón.

nientos ya han sido bautizados. 
Las reuniones fueron conduci­
das por el secretario ministerial 
asociado de la División Inter- 
americana, pastor Jaime Castre- 
jón, y por el pastor Fermín 
Olguín. Cooperaron en ellas es­
tudiantes de la Universidad de 
Montemorelos.

ESTAE)©S (Ulí^OB©^

Jóvenes conducen 
seminarios

La escuela secundaria Sandia 
View, de Corrales, New México, 
ha lanzado un 
entrenamiento de jóvenes evan- 
gelizadores llamado TeeNacT, 
diseñado con el fin de preparar a

programa de

i**,!
t-» A

los jóvenes adolescentes para 
presentar el novedoso Seminario 
de Revelaciones del Apocalipsis.

El verano pasado, una canti­
dad de estudiantes dirigieron 
seminarios en distintas iglesias 
de la Asociación México, y re­
cibieron becas para ayudarse 
con los gastos escolares. Ade­
más, durante el año escolar, 
estos “veteranos” han realizado 
seminarios cerca de la escuela 
e instruido a varios de sus com­
pañeros.

©©RE^

Escuela Sabática 
triplica miembros

La feligresía de la Escuela 
Sabática de la Iglesia de Suhbu, 
en la Asociación Coreana Cen­
tro-Este, se ha elevado de 78 a 
229 miembros en el término de 
un año, principalmente por 
causa de la acción misionera de 
los laicos.

DM0OA

Semana de 
la Amistad

Una serie de reuniones lle­
vadas a cabo durante la Semana 
de la Amistad en Guntur y 
Kistna, India, dieron como re­
sultado el bautismo de unas 
trescientas personas en el río 
Kistna. Judson Moses, presi­
dente de la Misión Andhra Sur, 
organizó las reuniones. El y sus 
hermanos en la fe están plani­
ficando duplicar la feligresía 
de la Misión Andhra Sur, ac­
tualmente de 15.142 miembros, 
para la sesión del Congreso 
Mundial de 1990.
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